
MOTÍN 
••' Ll— •« 

Año XXXI. Madrid, Jueves 24 de Agosto de 1911. Núm. 34. 

RESPONSABILIDAD COLECTIVA 
Nos viene ocurriendo á los republ i -

canos con algunos de los hombres céle-
bres que nos salen, algo parecido á esto 
que cuenta Tolstoi: 

«Un día andaba yo en París visitan-
do ios espectáculos llamativos, y entró 
en uno, seducido por la muestra, para 
ver una mujer barbuda y un per ro ma-
rino. La mujer era un hombre disfra 
zado, y el can un perro común que na-
daba en un baño, vestido con una piel 
de foca. 

No había, pues, nada de interés; pero 
el exhibidor me acompañó á la salida, 
y se dirigió al público aglomerado á la 
puerta, apelando á mi testimonie: 

«¡Pregunten ustedes al señor si vale 
la pena de versel... ¡Pasen ustedes, pa-
sen; un franco por personal» 

Y en medio de mi confusión, no me 
atreví á responder que el espectáculo 
no ofrecía nada de par t io i lar , y á buen 
seguro que ya contaba el hombre con 
esa falsa vergüenza mía.» 

Pues, como iba diciendo, los repu-
blicanos acudimos á donde quiera que 
alguien nos llama en nombre de las 
ideas que amamos, y concedemos pa-
tente de salvador á cualquiera que co-
mo tal se nos ofrece. 

Muchos salimos desencantados del 
espectáculo; mas si vemos que la mu l -
titud elogia ó se entusia-ma con el p ro-
tagonista, se nos ccurren una porción 
de considei aciones de conver iencia, to-
das erróneas, para disculpar nuestro si-
lencio. Y callamos. 

Y, merced á esta cobardía, la fama y 
la influencia del ídolo se extienden, y á 
las primeras de cambio nos lo encontra-
mos convertido en Dios. Y destruir un 
Dios, es tarea ferga. 

No ocurriría esto, si todos tuviéra-
mos el honrado valor de dar á conocer 
á tiempo nuestra opinión: mas como no 
lo hacemos, el Pueblo toma nuestro si-
lencio por aquiescencia y continúa con-
fiando en el hombre aquel. 

Esto me hace pensar en que comete-
mos una injusticia al acusar al Pueblo 
de idolátrico, pues nos alcanza en ello 
gran responsabilidad á los que, tenien-
do medios de hacernos oir, preferimos 
callar. 

Yo soy de los que menos han incurri-
do en esta falta de valor cívico, y, sin 
embargo, yo sé lo mucho que he ca-
llado. 

En esto de los jefes que ahora nos 
salen, nos ocurre lo que antes con algu-
nos generales que nos salían. 

Desde que se ponían más ó menos 

ostensiblemente á nuestro lado, los di-
putábamos por los mejores del Ejército, 
y no había cualidad sobresaliente que 
no les colgáramos, aun cuando su histo-
rial no los abonase. 

Pasaba el tiempo y nada hacían, aca 
bando algunos por enterarse de que 
su conveniencia estaba reñida con su re-
publicanismo, y tornaban á la monar -
quía, que en ocasiones los premiaba. ¡Y 
aquí de nuestras invectivas! 

No nos faltaba razón en parte; más 
no sé qué hubiéramos podido contes-
tar, si alguno de ellos nos dice: «Tan 
injustos son u s t e d e s al denostarme 
tanto ahora, como lo fueron antes al 
elogiarme tanto. ¿Qué hechos anterio-
res míos les autorizaban para atr ibuir-
nos aquellas cualidades sobresalientes.» 

De igual manera, tampoco sabríamos 
qué contestar al jefe que hoy nos dijera: 
«¿Tengo yo la culpa de que ustedes 
vieran en mí, lo que en mf no había?» 

Aunque no; la comparación no cabe. 
Casi todos los republicanos que han te-
nido adeptos y se l r n elevado, ha sido 
por ofrecer una y mil veces lo que luego 
no han cumplido. 

No, no; el caso no es igual. 

Viremos de ¡a lengua 

El testamento de Costa 
¿Qué pasa? 

Ha dicho en su ú timo número nues-
tro querido colega EL MOTÍN. 

(Copia aquí t i País lo que dijimos 
sobre este asunto, y añade:) 

«Otro estimado colega, El Mercantil 
Valenciano dice: 

«Si son ciertos los rumores que por 
Zaragoza han circulado respecto á este 
asunto, el testamento político de Costa 
no se publicará, porque quien tenía un 
gran interés en que no se publicara lo 
sustrajo de legajo. 

¿Fué la familia? Según rumores pú-
blicos, la familia es completamente 
ajena al asunto y no podía tener niogún 
interés en hacer desaparecer el testa-
mento. 

Se ha dicho que entre los que á últi-
ma hora explotaron la agonía del gran 
patriota, después de haber contribuido 
á amargarle la existencia laborando en 
la ruina de la patria, están los autores 
de la sustracción. 

También se ha dicho que el testa-
mento es un documento notabilísimo, 
en el que se hacían gravísimas revela-
ciones y se lanzaban acusaciones tre-
mendas oontra muchos personajes y 
personillas, entre los cuales se destacan 
los que hicieron el vacío á Costa cuan-

do Costa podía haber intentado la sal-
vación de España, y después, cuando 
estaba moribundo, demostraron un in-
terés y un dolor que estaban muy lejos 
de sentir. 

¿Tiene EL MOTÍN amigos DE verdade-
ra confianza en Zaragoza? Pues si los 
tiene, fic.il le será comprobar la verosi-
militud de los rumores transcritos y de 
otros que no nos atrevemos á recoger, 
y fácil le será averiguar los nombres de 
los dos personajil los á quien se señala 
como autores de la sustración del im-
portante documento que á todos los re-
publicanos honrados y á toda España 
importaba muoho conocer. 

Los que á ciencia cierta saben al?o 
de este asunto, tienen el deber de de-
cirlo.» 

Estamos conformes y no cumplimos 
con ese deber, porque no sabemos nada 
sobre lo copiado1» 

Hasta aquí El País. Y ahora EL MO-
TÍN. 

Quedamos en que no se publica el 
testamento de Costa. 

Pues ¿por qué no se ha de publicar 
el testamento de Costa? 

La familia de Costa está muy intere-
sada en acreditar su extrañeza á este si-
lencio sobre el testamento de Costa. 

Por lo pronto, la familia algo debe 
saber del testamento de Costa. 

¿Qué nos dicen del testa nento y de 
la familia, la familia de Costa? 

Porque, Ips que recogieron el cadá-
ver legado á los muertos, más deben re-
coger y con más veneración el testa-
mento legado á los vivos; el testamento 
enc ie ra el espíritu de Costa. 

¿A quién legó este espí. itu el testa-
mento de Costa? 

¿Quién nos ha secuestrado y robado 
este legado del testamento de Costa? 

Costa dejó alguna familia; á uno por 
uno y por su orden les preguntamos: 
parientes de Costa, ¿qué nos contáis del 
testamento de Costa? 

Porque estáis obl igadosá declararen 
este proceso que declaramos abierto. 
¿Qué nos decís del testamento de Costa? 

Porque es hora de acabar con el mis-
terio del testamento de Costa. 

Que nos hayan birlado sus huesos, 
pase; pero que nos birlen su alma, va-
ya, que no cuela, ni colará. 

¿Qué se ha sustraído el legajo? Pues 
hay que sacarlo de donde esté, asi esté 
en la barriga del nuncio. Ha de ser muy 
indigesto, al que lo haya tragado, el tes-
tamento de Costa. 

Tragones del testamento de Costa; á 
vomitarlo tomando aceite de ricino si 
queréis, antes de que os lo saquemos 
con tenazas. 

¡Venga el testamento de Costal 
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Ese testamento pertenece á la Huma-
nidad; ladrones de la Humanidad ¡ven-
ga el testamento! 

¡Verga y prcntc! 
Queoáis emplazados todcs los que 

auduvistáis en el testamento de Costa. 

En el feudo de Pidal 
Varapalo á un cacique. —Un juez 

aamircbie 
Los patronos de Gijón, constituidos 

en Soc.edad, provocaren el i ñ o pasa-
do uno os esos coi ílictos que t e llaman 
ahora kk outs, por virtuu del que les 
obreros df< aquella ciudad estuvieron 
m i s ce un año en huelga forzosa. 

Uuo de éstos, Marcelino Suárez, con-
movido ante las escenas de horror y de 
miseria que en aquella situación se 
producían á diario, disparó una pistola 
contra el presidente de la Paironal, 
causándole en una mano lesiones de 
las que curó á los diecisiete días. 

Et Sr. Orueta es un pobre diablo que 
da muy bien de comer en su casa á los 
sabios de exportación que disfrutamos 
a ju í , cuando visitan la hermosa ciudad 
asturiana. Con candidez infantil cree 
que la sabiduiía se adquiere por con-
tagio, y desde las sobremesas con Si-
marro y Cariacido se ha lanzado á la 
tribuna del Ateneo de Madrid valias 
veces, para r e c i t a r n o s con énfasis 
ameno casi todo lo que de biología pu-
blicó Sempere en su biblioteca barata. 

S e l e s encapó aquí á los organizado-
res de banquete*; pero no á ios adula-
dores, que le devolweron á bu tierra 
convencido de que era un semidiós. 

En esta situauión, el vulgarísimo dis-
paro de pistola hecho oontra su porto-
ña, h u b o de parecerle un atentado 
anarquista de Jos que los histoi iadores 
y los sociólogos relatan con referencia 
Íl jefes iie Gobierno, pifncipes y reyes. 

A la Patronal le parecieron realiza-
dos los ensueños del Sr. Orueta y en-
caí gó á un hijo de Pidal que sostuviera 
la acusación contra Maicelino Suárez, 
calificando el delito de asesinato frus 
trado y pidiendo para él la pena de 
veinte años de presidio, cosas que ni 
están en el Código, ni en la realidad, 
ni las autoriza la moral profesional. 

Y no se conformaron con este: para 
los días 2, 3 y i de Agosto estaba seña-
lada la vista; pero como el Jurado le 
pareció á la Pauonal demasiado inde-
pendiente, apeló al artificio de psdir 
la suspensión por enfermedad repenti-
na del acusador. 

D¿8de que se supo quiénes formaban 
el Jurado, ya se <njo que el defensor de 
la Pational se pondría en fa rno , y asi 
resultó, si bien la en f j rmedad fué re-
pentina, según escrito preséntalo á la 
Sala < 1 misiuo día 2 de A¿oa:o. 

Barrlobere, do tensor de Marcelino 
Suárez, haLínse trasladado á Oviedo 
para cumplir su cometido, no sin an t t s 
celebrar aquí una conferencia con el 
Fiscal del Supremo, para notificarle el 
atropello que se trataba de consumar, 
y que, en efecto, se ha conturaadi . 

Ante el temor de que á su defendido, 
quien tiene ya cumplida la pana que 
racionalmente pueden imponerle, se le 
prole ngaia de modo tan arbi t rar io la 
prisión preventiva, pú-ose sobre la 
pista de Pidal para comprobar por sí 

mismo el proceso de una enfermedad 
tan anunciarla, tan repentina y tan opor-
tuna. v. en e fecto, coroprot'ó qu9 el te-
ñor Pidal, afecto de gastritis, tíene un 
et tómago tan envidiable como el de su 
Etñor padre. 

Acudió á la Sala con un etcrilo en el 
que formulaba todas las pretensiones 
que para estos casos autoriz? la ley, pe 
ro los feñores del márgen, dijeron <no 
ha lugar», y t e quedaion tan frescos, 
siendo de advertir oue en esta lucha et 
Ministerio Fiscal ha secundarlo con 
pleu-ible celo la labor del Sr. Barrio-
bero, si bien la Audiencia há puesto 
mayor celo todavía en servir los deseos 
del hije de D. Alejandro. 

Este desatino le caesia al procesado 
unos cuantos meses de pr is ió i preven 
tiva, al defensor dinero y tiempo ( as 
dos cosas que tiene más escasat), y al 
Estado algunos miles de poseía?, razo-
nes por las que Barriobero no debía 
cal larte y no se calló, ri n o q u e tan 
pronto como le notificaron la estupen 
da resolución de la Sala, compareció 
ante el Juzgado para denunciar la fal 
sedad cometí la por el Sr. Pidal y su 
médico. La denuncia le fué admitids en 
el acto, y se tramita con tal actividad, 
ce si á la vez que Barriobero ha llegado 
que á Madrid un exhorto para que am-
plíe algunos extremos de su esorito. 

La conducta observada por el Juez y 
el Fiscal de Oviedo es digna de los ma-
yores elogios, y contrasta notablemen-
te con la ordioaria sumisión de todos 
nuestros poderes á los caprichos caci 
quiles. 

Mucho celebraremos el q u e estos 
dos dignos funciona-ios persistan en 
su actitu i, por lo menos ha <ta hacer que 
el hijo de Pidal ó sus mandantes repa-
ren los daños que han cautado con su 
argucia repulsiva. 

DE SEVILLA 

J e s u í t a s u s u r e r o s 
Como ofrecimos á nuestos lectores 

en nuestro número del día 9 del co-
rriente dar más detalles de las escanda-
losas operaciones de préstamos realiza-
das por los poderosos de sotana que re-
siden en la hermosa Sevilla, hoy sólo 
anticipamos, para que puedan ir for-
mando juicio de las tragaderas de los 
buenísimos y amantMmos p<dres, que 
entre las vanas operaciones hay docu-
mento^-recibos de depósitos de gaian-
t:a, firmados por paJres superiores y 
con el sello de la comunidad, que, con 
todos los detalles, antecedentes y ietra-
tos de las personas que han ir.tervenido, 
ni,s prometemos publicar extraordina-
rios que, llamarán la atención. 

Como muestra, vaya una de las ope-
raciones. 

En 4 de Noviembre de 1904 se pres-
taron 10.000 pesítas, vencimiento el 28 
de Diciemb e del mismo año, ó sean 
cincuenta y cuat o día ; cobraron por 
dicha operación 500 p setas, más 200 
que se llevó como mediador un caballe-
ro que tienen los padiecitos, como pan-
talla para sus negocios; ei til caballero 
era don Nadie hace pocos años, y hoy 

se le ve s i enpre en coche. Cerno deci-
mos, nos ocuparemos de t i dos los per-
sonajes que m 'd ran al ámp ro de tan 
buenas y santas instituciones que con 
los intereses hga es que cobran, y sin 
pagar contribucicn como prestamistas, 
tienen suntuosas residencias y v.v¿n en 
paz y gracia de Dios. 

S.n comentarios por hoy. 
EL PAIS 

Agustinos y Jesuítas 

Lo de Salamanca 
Los jesuítas han abandonado el cas-

tillo que tenían en S i.amanca, en la for-
ma que lo cuenta un diaiio üe la fami-
lia de aquella ciudad: 

«Con ocasión de la c laufura en el 
Colegio de Calatiava de Iws e-tudios 
superiores del sacerdocio, allí irap'an-
tados per el inolvidable P. Cámara, 
hubo de parlicioar nuestro aotuat vir-
tuoso prela lo á los jesuítas, que en el 
Seminario continuarían los referidos 
estudios con el mismo profesorado de 
ec esiásticos que en el citado Colegio 
habla. 

La contestación del provincial de la 
Orden de San Ignacio de Loyola fué, 
aproximadamente, ésta: «Los je-ultas, 
deseosos del mayor engrandecimiento 
del clero salmantino, ceden gustosos, 
no tólo esas easeñarzas. sino todas 
ellas, y abandonan el Seminario Conci-
liar y Salamanca.» 

Nueva carta del Prelado, reverendo 
P. Va dÓB, hacíales petición de una 
prórroga de un año, y proponíales, 
ad mis , que quedase en é ta una resi-
dencia de padres jesuítas que atendie-
sen al culto de la clerecía, pare lo cual, 
además de habitación, les daría, como 
indemnización anual, la oantidad de 
pesetas cinco mil. 

Reoientemente la contestación f u é 
por parte del i lustre provincial jesuíta, 
negativa, lamentando, en términos de 
la mayor afectuosidad, cuánto le con-
trar iaba no poder acceder á lo solici-
tado.» 

Por estas simples líneas no puede 
formarse idea de lo ocunido, y que 
cor viene explicar. 

D¿sde hace veinticinco añes tenían 
pend.ente en aquel.a ciudad un desa-
fio los agu tinos y los jesuítas, piovi-
nente d¿ aquellos tiempos en que los 
jesuítas eran enemigos moMa'es de la 
dinamia actual y de Líón XIII contra 
los cuales azuzarían .os peí ros inU gris-
tas y callistas. De León XIII harían 
creer que er¿ fracmason: á la R.ina Re-
gente lamában.a con un sobrenombre 
digno de los deslerguados aquellos que 
enviaban á la mierda (>ic) á susinterio-
cuto.es de Trento. 

El campo clerical dividíase á la sazón 
en dos pa tid ,s princ palé : el intransi-
gente, bajo la inspiración d i los jesuí-
tas, á quienes ha:ian le ta los fiancis-
canos, capurhino», paúles y otr s de 
menor cu • ' t ía. Todos convenían en 
que León XIII era un apóstala y en que 
la dinastía eia el cáncer de España y de 
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la Iglesia. Estos frailes vivíin de roer 
los huesos y de ixpletarel fanatismo 
de los carlistas é intí gristas adineiad)S, 
á quienes sustraían ios hijos c m las he-
rencias, las influencias y relaciones y el 
valor tradicional. 

Del oti o bando papísero y dinástico, 
hicierórse heraldos los dominicos, es-
colapios y más que tod. s, les agusti-
nos. Expotaban éstos el fivor de los 
gobiein s, los mimos del Estado y la 
lujuiia religiosa de la arútociacia di-
nástica. 

Los hechos posteriores han demostra-
do que todas aquellas batallas doct ¡na-
les y disciplínales eran una simple far-
sa, y que los oi ios entre frailes era de 
pura rivalidad en la influen ia po.ítica 
y en la captuia de bo'sa;. Cuan lo ios 
jesuítas, amenazarlos por León XIII, de-
cidieron dar al Papa una participación 
en los testunentos y demás botín de su 
corso, el Papa les ab ió las Congrega-
ciones vaticanas, desde las cuales van 
expulsando á los otto«. 

Cuando el Palacio R al abrió sus sa-
lones á los leyólas, éstos depusieron 
sus inquinas y dividieron sus gentes, 
unos para seguir dominando los inte-
gristas, otros para nn perder las riendas 
del carlismo, otros para cortejar las da-
mas cortesanas y oíros para ir en busca 
de >a perdida. 

Y así se definió el pleito; á atrapar 
quien más pueda. 

Los agustinos, como más viejos en 
la casa dinástica, al ver asomar los jesuí-
tas por los salones de Madrid, se a'ar-
maron; y ahí me tienen ustedes á S in 
Agustín y al cojo Loyola con sus mes-
nadas, di-pLtándose como perros ra-
biosas los huesos de los festines mo-
nárquicos, las bolsas de viejos y viejas 
ricachones y los amorcillos de as po-
llitas elegantes. Todo eso de co'egios, 
capillas y oratorios no son más que los 
agujeros de las arañas y las redes para 
atraer las gentes. Conventos, asi ios y 
patronatos sólo son medio de atracción 
y expediente para entrar en relación, 
codearse é ir atrayendo incautos; de 
esas salas púb icas pasan á los se taños, 
donde se celebran los misterios conven-
tuales y los sacramentos monásticos: 
las cuentas, las captaciones, las seducio-
nes, los testamentos y las intrigas. 

Mientias el campo era bastante ancho 
y los f.ailes eran pocos, no topaban 
unos con otros y vivían en relativa p-z, 
cada uno á su coto; pero sierdo ellos 
cada vez más, los ricos ca la vez menos 
y el campo de exp otación cada vez más ¡ 
yermo y más corto, hubieron de venir 
á las manos, á las lenguas y á las uñas. 

Agramante divirtióse esp ¡rciendo sus 
huestes en este barullo; los frailes todos 
á una contra el clero secu ar, y prin-
cipalmente contra los obispos y curru-
cas de algún valer. El clero y los obis-
pos, como más tontos, cayeron de ca-
beza en el lazo y pronto acabaron por 
ser monagos de los frai.es de todas 
layas. 

Los jesuítas contra todos los frailes, 
y éstos, como más tontos y mal aveni-

dos, fueron cayendo también en el lazo, 
envueltos en la trama jesuíta. 

Los agustinos, fados en su arraigo 
en la co.te, durmiéronse sebre los Ju-
reles de sus excelentes colegios La Vid, 
Vallado id y El Escoiia'; los escolapios, 
con igual confianza, de|aron al enemigo 
en st's trabajas de zapa; y de la noche á 
la mañana apareció el picjoso jesuitis-
mo, levantando su Chjmartin cant-a 
San Feinmdc; su colegio de la calle de 
Ca*pe de Barcelona, contra el escolapio 
de S in A ítón en B ircelona; el otro de 
Sir. iá desaf'ando á su vecino; la Ui i 
versiiad efe D usto, contra la de El Es-
co ¡a; sus Verue a y Cartuja de G ana-
da contra la Vid; y, de repente, se ca'za 
con las bols.s de Pastrana, Comillas, 
S;rra, Pons... ¡el terrot! M'tidos en el 
Vaticano y en el Pa'acio Rea1, en los 
negocios de Rot child, un Coloma en 
la Academia de la Lengua, un Fila en 
la de ia Historia, un Ooseiv.torio so 
bre el Nacional, un pie sobre la cibeza 
del Papa, otro sobre la de los presiden-
tas del C >nseio... El dislcque. La muleta 
del c^jo Loyola es la batuta que ha:e 
danzar cardena'e-, ministros y obispos; 
la tralla que fustiga á po íii os y sabios; 
el cetro que otorga títu os y destituye 
gobernadores; a je inga con qué jerin-
ga á Papas y á príncipes. 

No sabemos cómo tendrán el p'eito 
en Roma, en donde los frailes habrán 
de aarse unos á otros el cachete y de 
lev ntarse unos á ot os la camisa. 

En España ha habido momentos de 
inminente catást ofe. Los agustinos se 
habían plantado ante los jesuítas: unos 
contra otros se armaron ha^ti los dien-
tes. Después... silencio profundo... ¡Co-
mo muertos! 

E te silencio se ha interrumpido por 
la salida de los jesuítas de S lamanca. 
El agustino P. Valdés, obispo de allá, 
ha echado el guante y los jesuítas lo 
han recogido. 

¡Animo, amigos! 
Padre Valdés: acuérdese del P. Váz-

quez ¡A edo?... á esos bandidos! ¡Ani-
mo, agu tine! Como os pongáis al fren-
te, el pueb o españ >1 os seguirá hasta 
acorralarlos, meterlos en las minas de 
sus guaridas y taparles ia boca de sali-
da, para que acaben sus d as y sus glo-
rias en la covacha de Mantmaitre, don-
de nacieron. 

¡Animo, P. Valdés! Esta batalla servi-
rá á los agustinos de expiación de sus 
fechorías. 

A acabar ccn los jesuíta-; y después, 
para fin de fiesta, pasid balance de los 
libros de la Orden, d st'ibuíos á p o -
rrata les millones atrapados en lucha 
con los je-uítas, co gad los hábitos; á 
buscar cada A¿ustino &u Agu tina, ca-
da frai e su monja, y á vivir de ente-
mente cerno personas, que es lo que 
habéis menester. Hirto hará el pueolo 
con de,aros en pjz en el disfrute de los 
frutos de vuest o corso. 

Ya véis que la solución no puede ser 
más hermosa. 

Primero, á echar de la superficie del 
planeta á estos jesuítas tenebrosos, que 

nacen, viven y mueren como los tonos 
y salen al público sólo á sus neresida-
des. A tapadles la gazapera y a 'í dentro 
que se fredonen unos á ot os, hasta ex-
tinguir ia ca-.ta. 

Segundo, á sacar del cu;rpo de cada 
agustino el fraile que lleva dentro, y á 
regeneraros como varones virtuosos con 
tol s 'as virtuies d.l varón. 

Y luego ¡la paz! ¡el piraise! I b a Es-
paña sin frailes... sin víboras f ¿i unas, 
sin ch ;nches clericales, sin mosquitos 
congregantes, sin abejorros epíscopa es, 
sin cucarachas conventuales, sin fantas-
mas paricq j ales... 

¡El cielo en la tierra! 

EFtCTOS DE II ( O M I M 
de España al Sagrado 

Corazón de Jesús 

El cólera en puerta. 
Metida España entre Franc:a y Ale-

mania como entre dos barbiries, que 
miran por donde nos despellejarán. 

Sucesos en la A mida, que terminan 
con fusi amientos y presid'os. 

Conf ictos diarios con Francia y con 
Portugal. 

La emigración c eciente como la es-
puma. Expulsiones. 

Denuncias. Regatas. Toros. 
Inauguraciones de iglesias y de con-

ventos. 
Lluvia de mendigos y de frailes. 
T il es el reino de Dios, y su justicia, 

y la añadidura. 

Autobibliografía 
-PROCESO Y FIN DEL CELIBATO 

EN ESPAÑA. «—Historia y crítica 
documentadas de los expedientes se-
guidos en Roma, Espiña y Francia 
para la legitimación cíe un matrimo-
nio, impedido por las leyes ce ¡ba-
tirías de España. Libro Minual de 
S. Pey O deix.—1 peseta. En esta ad-
ministración. 

He publicado este librito por muchas 
razones: 

1.*, para eterno baldón y afrenta de 
la monaiquia constitucional española. 

2 *, para dej ir á los venideros una 
acusad m sin réplica contra la moral 
política de nuestros hombres de go-
bierno. 

3.", pira acusa- ante la Patria la trai-
ción sistemática que los gobiernos ha-
cen á los intereses nacionales. 

4.*, para dejar probido que la mayor 
desgiacia que puede sobrevenir á un 
moita', es nacer en el seno de la I j lesi i 
españ ila. 

5.*, para excitar en el pueblo y clero 
la dignidad humana, escarnecida por 
los politicast os que nos zirandean. 

6.*, para dar ejemp.o de valor cívico 
en la defensa de los deiechos indívi-
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duales, contra toda suerte de atrope-
llos. 

7.*, para librar á mi Patria de la ver-
güenza de ser feudo acotado del celiba-
to pontificio. 

8 / , para dejar al mundo una prueba 
indiscutible de que la curia romana se 
pitorrea del Evangelio, de los cánones, 
de la justicia, y de los españoles grandes 
y chicos. 

9.*, para enseñar á los desgraciados 
obispos, beatas y monjas, el camino pa-
ra legitimar sus amores, sus hijos y su 
hogar, dignificándose ante el Derecho. 

Para ello, en el libro se publican: Una 
introducción explicativa de la o b r a : 
Historia de las preces al Padre Santo; 
Recurso a ministro de Gracia y Justicia 
contra la conducta del Papa; Mensaje 
al rey contra la remisión del ministro; 
Respuesta de la Mayordomia del Real 
Palacio; Por qué no acudi á las Cor -
tes; Acta de matrimonio en Cerbere; 
Inscripción en la Cancillería del agente 
de España; Remisión del certificado por 
el cónsul al Ministerio de Estado; Lega-
lización de estos documentos por el 
Ministerio, Mi noche de Boda, confe-
rencia dada en el Teatro de Port-Bou y 
unas consideraciones muy vivas sobre 
el Juicio Final. 

Todo lo cual vale, no una peseta, sino 
muchas pesetas, por lo cual pronto ne-
cesitaré, á juzgar por los pedidos que 
ya tengo hechos, dar la segunda edi-
ción corregida y aumentada. 

Si me atreviese, diría más del mérito 
y virtudes de este libro, dejando á los 
críticos el trabajo de sacar sus defec-
tos. No me atrevo; el libro se lo dirá al 
lector. 

S . P E Y ORDEIX 

COSAS DE PRISIONES 

Cada vez que se habla de un atrope-
llo en cárceles ó presidios, dicen los 
emp'eados de Penales que son cosas in-
ventadas por los presos. 

No negaré que en alguna ocasión (las 
menos) se abulten ó exageren los he-
chos (inventarlos, nunca); pero afirmo 
que siempre hay en lo que se dice un 
fondo de verdad. 

Y en demostración de ello, allá va un 
hecho de los muchos que citar pudiera. 

Siendo director del Penal de San Mi-
guel de los Reyes, de Valencia, el señor 
Ñausa, la ronda negra mató de una pa-
liza á un recluso, y el médico del esta-
blecimiento certificó que había fallecido 
de una enfermedad «legal». 

Los reclusos denunciaron la muerte 
de su compañero, sosteniendo que el 
hecho constituía un delito de asesinato. 

Los empleados del Cuerpo de Prisio-
nes pusieron el grito en el... cielo, y: 
«Esas son invenciones de los presos», 
decían. 

Adquirió el rumor tal consistencia, 
que intervino el Juzgado. Se desenterró 
el cadáver, y, efectivamente, las cosas 
de los presos fueron certificadas por el 

fiscal de asesinato, pidiendo para el 
Ñausa y otros empleados la pena de 
muerte. 

Hoy corre el rumor de que en la 
cárcel de Madrid ha muerto un preso, 
negro ó mulato, de resultas de una pa-
liza que le administró un empleado lla-
mado Manuel Alonso. 

Ignoro si el hecho es cierto ó no; 
pero convendría que se depurase la 
verdad, por la buena fama del Cuerpo, 
en el segundo caso; por servir á la 
justicia, en el primero. 

El nuevo di rector de Penales demos-
traría que viene dispuesto á romper la 
tradición funesta del Cuerpo, si facilita-
se al Juzgado correspondiente el medio 
de averiguar si ese rumor ha sido sólo 
tina invención de los presos. 

ANSELMO SANTA CATALINA 

S u e ñ o d e P l a t ó n 

Platón soñaba mucho, y lo mismo han 
soñado los hombres después. Soñó que 
antiguamente era doble la naturaleza 
humana, y que fué dividida en macho 
y hembra en castigo de sus culpas. Pro-
bó que no podía haber más que cinco 
mundos perfectos, porque no hay más 
que cinco cuerpos regulares en geome-
tría. Uno de sus mejores sueños es su 
República. También soñó que el sueño 
se engendra de la vigilia, y la vigilia 
del sueño, y que quien contempla un 
eclipse, si no es en un lebrillo de agua, 
se queda infaliblemente ciego. Enton-
ces soñando se granjeaban los hombres 
mucha reputación. El siguiente sueño 
suyo no es de los menos interesantes. 

Parecióle que habiendo el gran De-
miurgos, el eterno geómetra, sembrado 
de innumerables globos el espacio in-
finito, quiso experimentar la ciencia de 
los genios que habían sido testigos de 
sus obras, y dió á cada uno un pedacito 
de materia para que la coordinase, co-
mo si Zeuxis y Fidias hubieran encar-
gado á sus discípulos unas estatuas ó 
unos cuadros, en cuanto es permitido 
comparar las cosas pequeñas con las 
grandes. 

Cupo en suerte á Demogorgon el pe-
dazo de barro que l laman la Tierra, y 
habiéndola éste coordinado del modo 
que hoy vemos, se jactaba de que habla 
hecho una obra maestra, con que pen-
saba haber vencido la envidia y mere-
cer elogios de sus propios compañeros, 
y se quedó atónito cuando lo recibie 
son éstos con silbidos. Díjole uno de 
ellos que era un burlador socarrón: 

«Cierto que has trabajado bien; has 
separado tu mundo en doe, y has deja-
do un vasto espacio de agua entre ara-
bos hemisferios, para que no tuviera 
uno comunicación con otro. Debajo de 
tus dos polos se helarán de frío, y bajo 
tu línea equinoccial se morirán de ca-
lor. No me desagradan tus carneros, 
tus vacas y tus gallinas; pero, ingenua-
mente, tus serpientes y tuf arañas me 
gustan pooo. Buena cosa son tus cebo-
llas y tus alcachofas; ¿mas qué idea 
llevabas en cubrir la tierra de tanta 
planta venenosa, como no fuese la de 
envenenar á sus moradores? Creo que 
has formado unas treinta especies de 
simios, muchas más de perros, y cua-

tro ó cinco no más de hombres: verdad 
es que á este último animal le has dado 
lo que l lamas la razón, pero en con-
ciencia, tan ridicula es la tal razón, que 
se aproxima á la locura. Me parece que 
no te curas mucho de este animal de 
dos pies, á julen has dado tantos ene-
migos con tan poca defensa, tantas do-
lencias con tan pocos remedios, tantas 
pasiones c o n tan poca cordura. Sin 
duda no quieres que se multipliquen 
en demasía en la Tierra, pues, dejando 
aparte los peligros á que lo has ex-
puesto, lo has dispuesto tan bien, que 
un día vendrá en que las viruelas se 
lleven cada año el diozmo de la espe-
cie, y la sífilis envenene el manantial 
de la vida en las nueve partes restan-
tes. Como si con esto no bastara, de 
tal manera los has organizado, que la 
mitad de los que sobrevivan pasarán 
el t iempo litigando, y la otra mitad 
matándose unos á otros. Cierto que te 
deben estar muy agradecidos, y que 
has hecho UD dechado perfecto.» 

Sonrojóse Demogorgón conociendo 
que efectivamente había en su obra 
mal físico y mal moral; pero sustentó 
que el bien era más que el mal. «La 
critica es fácil, dijo; ¿pero piensas que 
sea tan fácil hacer un animal que, sien-
do s iempre racional y libre, no abuse 
nunca de su l ibertad? ¿Piensas que 
cuando tiene uno nueve ó diez mil plan-
tas que hacer brotar, puede tan fácil-
mente estorbar que tengan algunas de 
ellas propiedades perjudiciales? ¿ T e 
figuras que con cierta cantidad de agua, 
arena, cieno y fuego, pueda no haber 
mares ni desiertos? Tú acabas, señor 
burlón, de coordinar el planeta Marte; 
ya veremos qué tal están sus dos gran-
des bandas, y qué l indo efecto hacen 
sus noches sin luna; ya veremos si no 
adolecen sus moradores de locura ni 
enfermedad ninguna.» 

Efectivamente; examinaron los ge-
nios á Marte, y el burlón sufrió una des-
carga cerrada de pullas. No llovieron 
menos crítioas sobre el genio adusto 
que había amasado á Saturno, y lo mis-
mo sucedió con cada uno de sus cama-
radas los fabricantes de Júpiter, Mer-
curio y Venus. Escribió onse l ibrotesy 
folletos, corrieron epigramas, compu-
siéronse coplas, se ridiculizaron l o s 
unos á los otros, y se exasperaron los 
partidos hasta que á todos les puso si-
lencio el eterno Demiurgos, diciéndo-
les: «Habéis hecho todos cosas buenas 
y malas, porque tenéis mucha inteli-
gencia y s o i s imperfectos; vuestras 
obras no durarán más que algunos cen-
tenares de millones de años, y después, 
más instruidos, las haréis mejores: á 
mi sólo me perteneoe el hacer cosas 
inmortales y perfectas.» 

Esto ens fñaba Platón á sus discípu-
los. Cuando acabó de hablar, le dijo 
uno de ellos: «Y luego despertasteis.» 

VOLTAIRE 

LA RELIGION 
AL ALCANCE DE TODOS 

P O R 

R. H. de Ibarreta 
UNA PESETA 
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Memorias de un confesor 

De cura á cura 
Cuando aquel la ta rde , despué3 de 

t e rmina r mi s e r m ó n en las m o n j a s Cla-
risas, se acercó el capel lán de la casa, 
obse rvándome con los o jos húmedos , y 
p r e g u n t á n d o m e si m e ponía en en el 
confesonar io m u y de m a ñ a n a , sent í 
una impres ión de angust ia , pues ba-
r run t é q u e deseaba confesa rse con-
migo. 

Efec t ivamente , á la m a ñ a n a s ign ien 
te, apenas en t ré en el confesonar io vi 
apa rece r en la iglesia al r ec to r de las 
Clarisas, con su aspec to v e n e r a b l e y su 
paso ma je s tuoso y s o l e m n e d e costum-
bre. 

Te confieso, lector, que h e sen t ido 
s i empre una g ran r epugnanc ia á con-
fesar curas. Cada vez que uno de m i s 
colegas se ha a r rod i l l ado á mis pies en 
el confesonar io me he p r egun t ado con 
espanto: «¡Gran Dios! ¿Qué nuevos des-
engaños y a b i s m e s r e se rvas todavía á 
mi alma?» 

Los curas se confiesan muy pocas ve-
ces; y f u e r a de la legión inev i tab le d e 
vividores y de hipócri tas , cuando lo 
hacen suelen hacer lo con s incer idad . 
¡Pero cuán ta p o d r e d u m b r e ence r r ada 
e n aque l los sepu lc ros b l anqueados ! 
¡Cuántas veces, al ver los después en la 
iglesia, en sociedad, en el t r a to fami -
l iar tan cc r rectos , f e rvo rosos y h u m i l 
des, exc l amaba en mi interior! : «¿Y es-
te es aquel h o m b r e que ayer m e reve ló 
tantas y tan ho r r ib l e s enormidades?.. .» 

El rec tor de las Clar isas casi m e tri-
pl icaba la edad; sus b lancos cabellos, 
su modest ia , su a i re contr i to, su exqui-
sita cortesía , y su l engua j e s i e m p r e te-
ñido de una re l ig ios idad acend rada , 
le habían g r a n j e a d o gran r epu tac ión y 
popu la r idad en t re la gente devota, y 
aun en t r e el c le ro de la c iudad; las 
monjas le vene raban , p res id ía nume-
rosas cof radías , tenía g r a n repu tac ión 
de confesor discreto, y su pequeña igle-
sia r ebosaba s i e m p r e de fieles... y d e 
l imosnas . 

Yo n o sé p o r qué, p e r o es lo c ier to 
que aque l buen señor no m e hab ía 
acabado de convencer n u n c a con sus 
vir tudes. H a b í a en sus gestos y acti tu-
des mucho de pose h ierát ica; f u l g o r e s 
muy vivos en su mirada ; su ros t ro f res-
co y su at i ldada i n d u m e n t a r i a denota-
ban a lgo de s ibar i t i smo; le veía muy 
inlcinado á conversa r con señoras y 
damiselas , y bas tan te t ambién al di-
nero, sin caer en las inco r recc iones de 
la avaricia . 

Cuandc deposi tó su s o m b r e r o de teja 
en una sil la y se a r rod i l l ó de l an t e de 
mi confesonar io , no p u d e r e p r i m i r 
cierta sa t isfación in te r ior , la que expe-
r imenta todo el que ve á su a lcance la 
clave que desc i f r a un e n i g m a que le 
t iene in t r igado . 

—Padre—me d i jo después de las p re -
ces de r i tual ;—aun cuando le parezca 
raro, yo no tengo confesor fijo.. 

—Es convenien te , pe ro no necesar io . 
—Mis muchas ocupaciones , el a je-

treo cons tan te que hay en mi iglosia, 
la d i recc ión d e las monjas , de las co-
f rad ías que tengo á mi cargo, no m e 
pe rmi ten regu la r iza r con método mi 
vida espi r i tual : a lgunas veces me con-
fieso con el P. X,..; p e r o es h o m b r e se-

EQUIDAD, PRIMERO QUE LA JUSTICIA 

ver í s imo, c h a p a l o á la ant igua, desco-
n o c e d o r de los escollos que hoy salen 
al paso al sacerdote , y la ve rdad , no 
nos aven imos m u y bien. Yo neces i taba 
desca rga r mi conciencia con un s a i e r -
dote joven, i lus t rado, conocedor de la 
v ida moderna , como usted, y que pue-
da c o m p r e n d e r bien c ier tas luchas y 
cr is is de l a lma, y m á s aún c ier tas fia-
quezas y des fa l l ec imien tos al p a r e c e r 
inexpl icables . Creo que no m e h e equi-
vocado al d i r i g i r m e á usted. 

—Puede usted tener la segur idad d e 
que en mí ha l la rá toda la to le ranc ia y 
bondad que mi conciencia y el más am-
pl io cr i te r io de la Ig les ia me autor izan 
á sos tener . 

—Así lo e speraba , y comienzo. Las 
confes iones de noso t ros los socerdotes , 
t i enen que d i f e r i r mucho de las d e los 
fieles; para ellos basta r eco r r e r los p re -
ceptos legales de los m a n d a m i e n t o s ; 
pe ro sob re noso t ros g rav i t a la pesadí-
s ima obl igación d e los debe res de nues-
t ro es tado. Yo, pac re, no he j u r a d o , ni 
m t tado, n i b las femado , ni c r e ído en su-
pers t ic iones , etc., e t c ; p e r o en cambio , 
le confieso que vivo e j e r c i e n d o un pa-
pel en el que no creo, n i puedo c ree r , 
y en cuya represen tac ión me e s m e r o 
p o r q u e en ello va m i b ienes ta r y m i 
comodidad . 

—¿Acaso ha p e r d i d o usted la fe?... 
—No, nada de eso. Creo firmemente 

cuanto la Iglesia nos enseña, venero to-
dos sus d o g m a s y doct r inas , y cu m p lo 
todos sus preceptos en público; en pri-
vado eludo todos aquel los que la natu-
raleza y el buen sent ido rechazan. No 
doy, pues, p á b u l o el escánda lo . 

—Cuando neces i te us ted compl ic i 
dad , sí. 

—Tampoco, padre , p o r q u e mis cóm-
pl ices están pe r su ad id o s de que o b r a n 
l íc i tamente , y en nada le p e r j u d i c a m i 
conducta . 

—Pero esto es v iv i r en p lena hipo-
cresía.. . 

—Inevi tab le en nosotros , y p re fe r i -
ble mi l veces á los h o r r e n d o s espec-
táculos que dan por ahí a lgunos desdi-
chados colegas nues t ros . Po r tanto de-
c la ro que en todos m i s ac tos p ú b l i c o s 
y p r ivados el móvi l p r e d o m i n a n t e es 
m i p rosper idad , mi sat isfacción, mi lu-
c ro y d a r pas to á mis ape t tos. Yo no 
g u a r d o ayunos, ni vigilias; yo omi to en 
las p reces todo lo que oreo a b s u r d o ó 
inút i l ; rezo el b rev ia r io si t e r g o t iem-
po y gana, y si no, no; en t o l o s los asun-
tos esp i r i tua les somet idos á mi d i rec-
ción, busco s i e m p r e el c amino más có-
m o d o y el más lucrat ivo. En ma te r i a s 
d e d inero , p rocu ro l levar á mi bols i l lo 
tí do el que puedo, a u n q u e sin l e s ionar 
nunca los in te reses d e los ve rdade ros 
pobres . No economizo n i n g ú n rega lo á 
mi cuerpo, y le doy todo cuan to pide, 
no t en iendo más cor tap i sas para él que 
las q u e señala la h igiene , y exigen m i 
edad y mis achaques . 

—De m o d o que los p r e c e p t o s de ho-
nes t idad y... 

—Comple tamente h n l l a l o s s i e m p r e 
que el apet i to m e lo dicta, y la ocasión 
es propicia . Son muches , much í s imas 
las m u j e r e s cuyo t ra to he f r ecuen tado , 
y f recuen to ; pero dec la ro á us ted que 
n o he seduc ido ni pe rve r t ido á n ingu 
na inocente. Me he d e j a d o l levar , he 
r e sba l ado por la co r r i en te sin cálculo, 
s in mal ic ia previa , u n a s veces cedien-
d o á sus deseos, o t r a s exh ib i endo y o 
los míos . Todo esto sin ru idos ni escán-

p t ü u a 

dalos, en el secreto de la vida in t e r i j r , 
sin de scompone r j a m á s mi papel , s in 
d a r una nota d iscordante . 

—¿Y t iene usted la conc ienc ia t r an -
qui la con esa vida?... 

—En absoluto, no; y la p rueba de e l lo 
es m i presencia en este sitio; de cuan-
do en cuando Biento una neces idad i m -
per iosa de a b r i r mi corazón, de a i r e a r 
mi a lma, de o í r que a lguien a p r u e b a 
mi conduc ta ó que la censura , y le ex i -
jo las bases de sus admonic iones . 

—Pues qué, ¿usted, un sace rdo te ca -
tólico, p u e d e f o r j a r s e la i lus ión de q u e 
p r e c e d e cor rec tamente? Las leyes d e 
Dios y d e lá Iglesia que usted conculca 
en absoluto, son el a legato más formi-
dable que se puede p re sen t a r con s u 
conducta . 

—Y, sin embargo , yo creo que no con-
culco n i n g u n a ley divina, p o r q u e Dios 
no p u e d e ex ig i rme que cumpla cosas 
impos ib les ; las leyes de la Iglesia, si es 
que son justas, me basta el a c a t a m i e n t o 
ex te rno que no excluye mi protes ta in-
t e r io r y el que evi te su c u m p l i m i e n t o , 
s i e m p r e que lo puedo hacer s a l v a n d o 
las fo rmas . Vea usted tac tos años c o m o 
tengo, y j a m á s h e r ec ib ido el m e n o r 
r e p r o c h e de mis super io res ; es más , 
usted lo sabe, gozo de p o p u l a r es t ima-
ción. 

—De m o d o que usted c i f ra só lo su 
anhe lo en el c u m p l i m i e n t o de la fórmu-
la. ¡Bonita teoría! 

—La que observa toda la Igles ia ; e l l a 
s abe que sus m i e m b r o s están c o r r o m -
pidos, pero los tolera, ap l aude y ensa l -
za á condic ión inev i tab le de que las Ha-
gas no sa lgan al exter ior . ¿Cae a l g u n o 
en el escándalo? Ensegu ida lo abando-
na y lo a r r o j a p o r la borda ; no p o r 
malo , s ino por torpe. H e aquí la r e g l a 
de conducta s u p r e m a del Vat icano y 
los obispos; el que se sale de el la, e l 
que quiera ser una excepción, es q u e 
t iene vocación de már t i r , ó le s educe e l 
h a m b r e y la deshonra . 

La verdad, yo no sab ía qué con te s t a r 
á aque l h o m b r e que razonaba y discu-
tía tan bien sus pecados, y me p i n t a b a 
también los mis ter ios d e la v ida c l e r i -
cal. ¿Qué iba yo á decir le? ¿Qué m e l l a 
podían hacer en aquel esp í r i tu las c i tas 
d e Padres , Concil ios y místicos? Mi ar-
senal , las a r m a s que la Ig les ia p o n í a 
en mis mane s, las e m b o t a b a la f r i a l d a d 
de aquel la conciencia, la petrificación, 
de a q u e l espí r i tu rabe l iano . ¿Aquel 
h o m b r e confesaba sus pecados, ó e r a 
un a c u s a d o r de las cobardías , e r r o r e s 
y p e r v e r s a organización de la Ig les ia? 
La Ig les ia me decía: «Debes r e p r o b a r 
esta conducta»; y el rector de las m o n -
j a s contes taba: «Yo observo la conduc -
ta que la Ig les ia me señala y d ic ta : m i 
condenac ión es la de ella,. Por fia sal í 
de aquel a to l ladero con estas p a l a b r a s : 

—Procure usted ce r ra r el o ído á teo-
r ías halagüeñas , que son tales p o r q u e 
favorecen la sat isfacción de n u e s t r o s 
apeti tos; estudie bien los l inde ros y lí-
mi te s que existen en t r e el ego í smo y 
el deber , y p i ense que el b ienes tar , l a 
egolat r ía q u e usted preconiza s o b r e 
todo, t iene al lado miserias , l á g r i m a s 
y amarguras , de cuyas que jas no p u e d e 
desen t ende r se un sacerdote honrado— 

Y le absolví . ¿Qué hub ie ra ade lan ta -
do con no hacer lo? El rec tor d e l a s 
Clar isas movía la cabeza, m i e n t r a s y o 
le aconsejaba, y en sus lab ios v o l a b a 
una sonr is i l la de amarga i ron ía . Se l e -
vantó de mis pie3 erguido , con la m i -
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EL TRABAJO, UNICA BASE DEL BIENESTAR KL MOTE» 

rada radiante, como diciendo: «Te he 
metido en un atolladero.* 

Y tenía razón. 
FRAY GERUNDIO 

El MOTIN defensor social 

esposa á deja* su marido y entregarle á 
él $us bienes. 

De les procedimientcs puestos en 
práctica podían informar á los señores 
Ponce de León, el ex:ot fesor de doña 
Ama'ia Mayo, ix íecie t i r io del General 
de los franciscanos de Madrid, y el Ba-
rón de... 

Antropófagos 
Al Comité de Defensa Social. 
Ilustres Estropajosos: Pata coadyu-

var á vuestia v.iita empresa, E L MOTÍN 
tiene el honor de comunicaros: 

1.® Que monseñor José Rodríguez 
Seckler, redactor del órgano de las aso-
ciaciones católicas de la diócesis de San 
Carlos, denodado apó tol y propagan-
dista de la Defensa Social y acénimo 
esbirro de la mala prensa, se halla acu-
sado ante el Juzgado del de lito de haber 
intentado corromper y estropear una 
niña en el coro de la iglesia matriz de 
que era vicario, abusando de la ocasión 
de ir con otras dos al catecismo p ' e p a -
ratoiio de la primera comunión. El he-
cho ocurrió el 25 de Abril á las cinco 
de la larde. 

Los acusadores son: D. Enrique Chias-
so y esposa y D.* Aoa Zoccolett1. La 
víctima y sus compañeras se l lamar: Co-
ralia, Miriquiña, Angelina. La denuncia 
está ava ada por el abogado P. Deferi-
mento. Los periódicos que lo cuentan 
son: A Lanterna y La Vedetta. 

Con que, señores Defensores: á d e -
fender á vuestro colega y á defender de 
violadores la catedral de S in Carlos. Y 
recueidos del párroco de San Vicente 
de Sevilla y de las chicas por él santi-
ficadas. 

2.® Estamos en la ciudad de Rio. A 
altas horas de la madrugada cruza á lo , . , 
largo de la O oria un reverendo minis- t i l q u é p i e n s a n IOS g a n a n e S 
tro del Papa Pío X, individuo nato de 

E' doctor Zar n dice que la antropo-
fagia haré estragos en la parte meridio-
nal del Camerón. 

Los maka--, entre otras tribus, á fin 
de que nada se pierda se comen á sus 
propios muertos. ¡Esto se llama amor á 
la familia! 

Los ricos, que no comen más que 
carne f r e s e , compran á las tribus pró-
ximas «panado humano», lo engordan, 
y cuando «el animal» se encuentra en 
su punto, el carnicero del lugar lo des-
pacha de un martillazo, y la fiesta c o -
mienza. 

El dcctor Z i rn se muestra indulgen-
te con aquel os antropófagos, por la ca-
rencia en aquellas regiones de carnes y 
pesrados. 

¿Sa most aria tan indulgente con los 
católico', que hacen más que aquellos 
antropófagos, pues se comen á su dios 
en la Eucaristía? 

Desde el cortijo 
(Sonetos... hasta cierto punto) 

la Defensa Social. Un mozo le s ;gue. 
El Pad^e entra en el jardín; el otro tam-
bién. Un guardia se pone en acecho. 

—¡Tapa! ¡tapa! exclama el guardia. 
El mozo fué aoresado activamente, 

y pasivamente el Padre se dejó llevar á 
la D lega. 

¿Quién lo cuenta? El Sécalo. 
E , socios íctivos de la D f.rnsa; á ar-

chivar á ese guardia irrespetuoso. 
3.® Luírar, Fasano (llalií)- ¿Quién 

es éi? El Padre Tomás Fardel a. ¿Quién 
es ellf? Una niñ< de once años. ¿F^cha? 
El 10 de Junio. ¿Delitc? Viola.ión. 
¿Consecuen ia ? Encarcelamiento, del 
Padre, convicto y confeso. Pueblo al-
borotado oniso lincharle. ¿Pormenores? 
En la Deten.a Social, encubridores de 
sátiros contra los mencres indefensos. 
(Telegrama de la Prensa). 

4 ® Es urgente que la Defensa So-
cial envíe sus abogadillos y esbirros á 
Veidun, en cuycs tribunales se esiá 
ventilando una causa atrozmente es-
candalosa. 

Trátase de un ilustre ministro del Se-
ñor, en comunión con el Papa, que 
ha penetrado en el hogar conyugal de 
una respetable familia, seduciendo la 

Arde ei el lio no el retorcido tuero, 
y b ji la grittjdi chimenea 
de guarnes reúne la asamblea, 
de. invierno en las noches, e casero. 

Y mientras zumba poderoso y fiero 
el aqui'ón y e rajo centellea, 
y e¡ granizo los campos apedrea, 
y muere ha'ado e tímido cordero, 

en amor. st plática sumidos, 
reliriend» patrañas y con tan lo 
cuentos de encantamento y b ajeria, 

a rubidos polenci.s y sentidos, 
se duermen Tíntanosos y pencando 
en n> trabajar mucho al otro día. 

Como balsa de aceite 
C nipos de s o ' e d . d , ;céni t os ansiaba, 

ganosa de ' a paz . e a'nix mía! 
En goza ros no más un solo d a 
mi fa t igado e<p r r u s o i U u . 

Allí t do con burlas me engfñiba: 
aquí lodn es contento y larmonia, 
y du'ce ccnlUnza y alegria, 
que ni el recuerdo de la mué te acsbi. 

— Que e boyero coruji 1 la cabrera, 
y el cabrero se liue'e el «misijo... 
—Que liU'ti huevos y que<os la boyera .. 

— Quo la inocente Jjana tuvo ui hijo .. 
—Que los giüanes arm-n pelotera... . 
—;Qué bien anda la paz por el cortijo! 

Pajarito. 
Uncido á la cañeta, sin descinso 

l'cra la mies á as redondas eras, 
sub'endo por las áridas laderas 
y sulvind) el ar oyo y el remanso. 

De Ramón el g ñán, cual t «dos gau«, 
sufriendo las estúpidas m ne as, 
ron o! arado arranca las mis fieras 
espinas. «Pajirito» noble y manso. 

¡Pobre animil! El colma los afatu 
del librador. Por nob c. comparada 
su m b eza se á > on los Guzm ir e .̂ 

Has ;quién grita con v>z desaforada? 
Es R món. el giflán de los gañanes... 
i Pajarito» e la dado una cornada. 

Fraternidad 
No quiero la ciudad, el campo q u i i n ; 

a'li tido es engaño y vil falsía, 
y toipe adulación, hipocresía, 
odio ruin, estúpido y artero. 

Aquí ti do es afecto verdadero, 
y du ce coiili nza y alegiia: 
ni 4 villanos afrenta villanía, 
ni entontece nob eza al caballero. 

N..die, nadie en el campo es peregrin» 
cnal lo es en a ciudad el infelice 
que en la espanti sa soledad se ¡-gilí. 

Aquí se topan dos en el camino, 
y si—«vaya con Dios»—el uno dice, 
«ó la bolsa ó la vida»—el ct:o grita. 

D. LORENZO DE MIRANDA 

En Daimiel piden los curas para las 
Animas, y dan un recibito de la canti-
dad que los devotos entregan. 

Creo que sacarían más dinero si p u -
dieran presentar luego un documento 
en que constase la baja en el Purgato-
rio y el alti en el Cielo de las Animas 
á que aplicasen las misas. 

E i cuestiones de ochavos, mientras 
más formalidades se llenen, más gana 
el crédito de quienes los manejan. 

Uruguay y España 

A las muchas reformas introducidas 
de a 'gunos años acá en su legislación 
como otras tantas conquistas de la ci-
vilización moderna, debemos agregar la 
aue señala la ley votada por aquel 
Congreso en su sesión del 11 del co-
rriente, y que dice así: 

«Artículo 1.° Q íedan derrocados to-
dos lee honores, excepciones y prag-
máticas que establecen las leyes de la 
república para las personas ó símbolos 
religioso*. 

«Art. 2." El ejéroito no concurrirá á 
ceremonia religiosa alguna. Los jefes, 
oficiales clases y sol lados pueden ha-
cerlo in^iví <ualmente. 

«Art .3° Qaodan suprimidos los car-
gos (le c^oeltaaes del ejéroito. 

«Art. 4.® La bandera nndonal no se 
abatirá ante persona ni símbolo alguno 
religiotso > 

Como se ve, lo> diputados urugua-
yos tienen un concepto mí* elevado de 
sus funciones como tale; y de s is res-
ponsabilidades ante la conciencia po-
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pu'ar, que los de nuestro pueblo. Estos 
toleran con v rd-idera «mansedumbre 
ciistiana» q u e continúe aumentando 
diadamente la ya fabu osa paitida que 
el presupues'o nacional asigna al sos-
tenimiento del culto católico, y que se 
alce un nuevo convento cada semana. 

Sería cosa de ver si podíamos cam-
biarlos por los de allí, aunque tuviéra-
mos que dar algo encima. 

M is no, que seria un t ato con el vi-
cio de lesión enormí.-ima, y podrían 
los uruguayas liorna se á eng¡año cuan-
to los v eian, y deshacerlo. 

Cor.f J mémonos, por tanto, con nues-
tra desgrac a, y envidiemos su fortuna. 

EL l i l i l í DE UN DOMINICO 

Por casualidad oí hace pocos días 
predicar un sermón á un padre domi 
nico. Los dominicos han tenido siem-
pre fama de sabios, paro he de confe-
sar que el dominico que yo oí dió po-
cas muestras de sabiduría y de elo-
cuencia. 

Sin embargo, se halla en tal decaden-
cia la oratoria sagrada que, sin ser una 
oracion sobresaliente, no estaba dis-
puesto á mostrarme severo con el su-
sodicho fraile, diciendo para mi: «Otros 
lo haoen peor»; pero he aquí que al fl-
r al del sei món se pone á hablar de mi-
lagros, y queriendo demostrar que VI 
cente Ferrer hizo milagros, cita uno 
estupt ndo. 

Decía el fraile: «Predicaba San Vi-
cente en... (no recuerdo el sitio que 
mencionó)... ante un ooncurso de más 
de seis mil personas, y después de ex 
hortarlas á apartarse' del pecado y 6 
emprender la senda de la virtud, ex 
clami*: «Yo soy el ángel del Apocalip-
sis.» Un murmul lo prolongado se es-
cuchó entre el auditorio. Los más de-
votos, lo mismo que los tibios en la fe, 
consideraron aquello como una arro 
gancia y un acto de vanidad impropio 
de un ministro del Señor. Comprendió-
lo San V.cente y repitió con energía: 
«Yo soy el Sngel del Apooalipsis;y por 
si alguno lo duda voy á probarlo con 
un milagro. Id á tal sitio, allí encontra-
réis una mujer difunta, traed la y yo la 
resu l ta ré .» I ímedia iamente se lanza 
ron los oventes en busoa de la mujer 
muerta. L egaron al lugar indicado por 
el santo, y encontraron efectivamente 
el oadáver que buscaban. Cargaron con 
él y se lo llevaron á San Vicente. Este 
le pregunt í : «¿Es verdad que yo soy el 
ángel ue la Apocalipsis?» La difunta in-
terrogada, en medio del estupor de la 
multitud, fe incorpora y dice: «Tú eres 
el ángel del Apocalipsis». San Vicente 
le pregunta entonces el quería conti-
nuar viviendo ó volver á morir; ella 
contestó que quería seguir viviendo; 
«puts vive» dijo el santo, y efectiva 
ni a i ta vivió tana bueca durante bas-
tantes años. 

tiste es el milagro estupendo que re-
firió el dominico y que yo creo efecti 
vamente que constara en la vida del 
santo. 

Abora bler ; yo pregunto á las auto-
ridades eclesiásticas, á las personas 
ilustradas que todavía Be llaman cató-
licas. ¿bis este el medio mejor de evan-

gelizar á < n pueblo en los comienzos 
ael siglo xx? 

En los tiempos en que las gentes es 
taban mucho más atra-ada- que aho 
ra, podían refer irse impunemente esss 
cosas; pero al presente, aun en las úl 'i-
mas al ieas y tratándose de rudos c t m 
pesinos, al escuchar milagro tal se les 
ocurre á lea mismos creyentes dudas 
profundas que vienen á perjudicar su 
fe religiosa. El más devoto se pregun-
ta allá en su interior: 

«¿No habrá San Vicente preparado 
ese milsgro? ¿Quién e x a m i n ó ' á la 
supuesta di fui, ta para cerciorarse de 
que no vivíi ? ¿Es cosa fácil determinar 
si un individuo está muerto ó no, cuan-
do los mismos médicos vacilan hoy en 
as tgu ia r lo hasta que se presenta la 
descomposición? Si e f e c t i v a m e n t e 
aquella mujer estaba muerta ¿cómo 
quiso seguir viviendo? ¿Tan poca afi-
ción al cielo tenía que no pidió al san 
to volver á morir psra ir á gozar de la 
presencia de Dios? ¿No revela el hecho 
de que biguiera viviendo, el que aque-
lla mujer no estaba muerta de verdad 
y fué todo una superchería del predi 
cadci? ¿Por qué ahora, que hay más 
incrédulos que en el siglo xiv, no so 
dan esos milagros que á tanta gente 
convencerían? Si San Vicente fué el án-
gel del Apocalipsis, ¿cómo es que el 
mundo no se ha acabado todavía ni lle-
va trazas de acabar después da seis si-
glos de haber aparecido dicho ángel 
sobre la tierra? ¿Por qué la Iglesia lo 
ha elevado á la categoi ía de santo y no 
ha respetado su carácter de ángel? ¿Es 
que la Iglesia duda de la afirmación 
del santo? ¿Es que la Iglesia no admi-
te plenamente el milagro? Si no lo ad-
mite, ¿por qué consiente que se narre 
en una gran población y aote un públi-
co ilustrado que ha de escucharlo con 
prevención? 

Todas estas preguntas se formulan 
entre los mismos católicos. No hable-
mos de los tibios y de los que no creen; 
éstos se afirman más en sus duoas al 
ver que Ja Iglesia emplea recursos se-
mejantes para evangelizar á las gentes. 

Y he aquí como se cumplen las leyes 
fatales de la vida. La religión católica 
está destinada á morir, y DO es ya de 
los clubs y de las logias de donde par-
ten los golpes que la llevan á la deca-
dencia y á la decrepitud; es de los mis-
mos templos, es de la cátedra del Espí-
ritu Santo de donde parten los dardos 
más acerados y que más daño le hacen. 

La religión católica remozándose, ba-
ñándose en el espíritu moderno, adap-
tándose al medio ambiente en que se 
encuei tra, pudiera prolongar indefini-
damente su vida, porque es muy difí-
cil matar una religión que hsce dos 
mil años viene ejerciendo el dominio 
supremo sobre el mundo, pero aferra-
da á tener frailes dominicos y á que 
éstos prediquen en ia misma forma 
que predicaba San Vicente hace seis-
cientos sñ >s morirá muy pronto. Ella 
misma acelera su decadencia y su fin. 

CJ*ZALLV 

La sanguijuela católica 
En Mari uecos hay dos mil familias ca-

tólicas. 
Ei Estado español gasta en e' cu to y 

clero de esa gente, ciento veinte mil pe-

setas anua'es, saliendo cada familia á 
sesenta pesetas de hostias y a ^ua b e n -
d,ta. 

Y como á ellas les costa rán tres veces 
más los set vicios que los frailes les pres-
ten, eche usted dinero de laigo para los 
frailes. 

Caro está el alimento para el cuerpo... 
¡Pero mire usted que para el a lmaL 
Esto es una ruina completa. 
No se puede vivir. 
Ni siquiera en Marrueco?. 

Detentación fabulosa 
¡YEINTE MILLONES DE PESETAS! 

Labor ímproba es la de este humild» 
cronista al relatar esta historia negra 
de lágrimas, iniquidades, horrores y la-
trocinio. 

Un murciano me asegura que no la 
acabaré. 

—¿Por qué, amigr? 
- Porque tropezará usted con OENTEÍ 

PRESIDIABLES. 
—Enfrente de eso, ponga usted valor 

cívico—replico. 
¿Qué quiénes son esos detentadores* 

esos monstruos de iniquidad? Consig-
naié sus nombres una vez más. 

El Excmo. Sr. D. Justo A... y B..., 
exsenador y exdiputado, banquero, pro-
pietario, gran industiial, cdnsul, navie-
ro, multimillonario, ag ¡cultor, ganade-
ro, minero, comisario regio de ense-
ñanza y presidente del Fomento pro-
vincial de M... y CACIQUE MAXIMO. 

Otro detentador megaterio: 
D. Joaquín M... y S..., exalbardero y 

procurador, millonatio y CACIQUE en 
Murcia, merced á los millones rapi -
ñados. 

Detentador titi torera: 
Doña Carmen C... y M..., esposa de 

aquél y de consiguiente exalbardera, 
procuradora, millonaria y caciquesa. 

¡Buena trino»! ¡Hay que hacerles el 
cartel que se merecen! 

Eso es lo que me he propuesto y no 
otra cosa: que conste. 

¡QUIEN QUIERA HONRA QUE LA OAM* 
JOAQUÍN JUST 

(España Libre) 
C<>C<>C<>&<>C<>C<><>0<>C<X>0<>0<>000' 

O b r a n u e v a 

PEY ORDEÍX 

Miguel Servet 
víctima de la Universidad y de 

la Iglesia 
DOCUMENTOS INÉDITOS.—GRABADO d e l 

CUADRO HISTÓRICO DE VsiCHEM 

Precic: TRES pesetas 
De venta en las principales librerías. 
Pedidos á esta Administ ación. 
A los suscripto.es de EL MOTÍN el 

25 por 100 de rebaja. 
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Un Auto de l̂ e en España n la l^díld Aledia. (Cuadro de Robert Fieury.) 

Ayuntamiento de Madrid



n t« ía« W. VIVIR PARA TODOS ES AMPLIAR LA VIDA EL MOTIN 

Verdadero Catecismo 
de la Doctrina Cristiana, para 
uso de las escuelas neutras 

(Continuación.) 
6 P.—¿Qué d i r í as iú del obispo que 

te d i jese ser v ica i io de Cristo? 
H — Le dir ía: si e res vicar io de Cristo, 

haz lo que hizo Cristo, esto es, r enun 
cia á tu casa, da para ios pobres tu di-
nero , anda á vis i tar presos y á cu ida r 
en fe rmos , á d e f e n d e r todos los débi les 
y á r e p r e n d e r todos los t iranos; y cuan-
do hayas hecho todo esto, déja te abofe 
tear y crucificar, y en tonces habrás he-
cho las veces que h so Cristo. Si no, y ha-
ces todo lo contrar io . s>i bebes como 
Baco, t i ranizas como Júoi te r , mien tes 
como r a b i n o y cazas misas y t e s tamen 
tos oomo Mercurio, r o eres sucesor d e 
Cristo, s ino el J u d a s de Cristo, y tu des-
t ino es el á rbol para ahorca r t e si t ienes 
conciencia de tu t ra ic ión. 

7. P—¿Dicen que Cristo vivió s in 
t r aba j a r y que el c le rs no d e b e t r a b a j a r 
pa ra comer? 

H.—Mienten los que esto dicen. Cris-
to t r aba jó sus t re inta años, y solo no 
t r aba j aba cuando tenia mayore s t raba-
jos. San Pab lo decía: la vergüenza m e 
mata r ía de v iv i r sin t r aba ja r , á costa 
del t r aba jo de otros . 

LECCIÓN X V I . — D E LOS SUPUESTOS FUN-
DAMFN K S DE LA IOLESIA.—DE LAS 
NOTAS DE LA IGLESIA. 

I. PADRE— El ca tec i smo h a b l a d e las 
notas ó f o rmas ex te rnas por las cua les 
se p u e d e conocer la ve rdade ra Ig les ia 
de Cristo. ¿Qué m e d ices de esto? 

HIJO.—Que sí, hay una nota seña lada 
po r Cristo en estas pa labras : «si aacen 
lo que yo hago, en e s t o l e s conoceréis.» 

2 P .—¿Encon t ra r í a s tú las n o t a s 
p r inc ipa l e s de Cristo? 

H —Según la Iglesia , s iendo Dios se 
hizo h o m b r e humilde ; s iendo h i jo de 
David, se hizo h i jo de la plebe; sien-
d o rico, se hizo pobre; s iendo poderoso , 
se hizo indefenso é hizo bien á todo el 
m u n d o . 

3. P.—¿Cómo ejecuta la Iglesia estas 
notas? 

H —Las e jecuta 8l revés. H a b i e n d o 
nac ido en el pa t íbulo ha u s u r p a d o el 
t rono Vaticano: s i endo hi ja de un c ru 
ciflcado, se ha hecho inqu i s idora para 
l l ena r de hogueras la t ierra; s iendo po-
b r e ha acaparado la propiedad , joyas 
y tesoros; comenzando por már t i r , se 
ha hecho t i rana, y ha l lenado el m u n d o 
d e p 'e i tos . muer tes , g u e r r a s y vicios. 

4 P-— ¿Qué se saca de es tas notas? 
H.—Los c i i s t i anos celosos como Sa 

vonaro la y Servet , sacaban que esto es 
invención del Anticr is io . 

5. P.—Según esto, la Iglesia, Santa 
en un pr incipio , se ha co r rompido . ¿Q JÓ 
merece este cambio d e su ccoduc ta? 

I I — S i cuando o b r a b a como Cristo 
fué admi t ido el c le ro con los honores 
d e Cristo y de bier hpchor, al o b r a r lo 
c o c t r a r i o debe se r t ra tado al cont ra r io , 
como un ma lhechor . 

LECCIÓN X V I I . — D E LCS MISTERIOS 

I . P / DRE —¿A qué l l ama mis ter ios 
la Iz les ia? 

HIJO—A supues tos hechcs supuesta-
men te r eve lados que r e p u g n a n á la ra-

zón h u m a n a ó carecen de f u n d a m e n t o . 
2. P.—¿Es lícito c ree r los mis te r ios 

que pugna a con la razó' ? 
H. —:-egúo la Teología es i l íci to. 
3 P.—¿Per qué 03 i l ícito c ree r los 

mis te r ios b< gún la Teología? 
I I — P o r q u e la T. o'ogtH enseña que 

la Kszón ha s ido dsda pe r Dice al hom-
b r e para d i s t ingui r la ve rdad di 1 e r ro r , 
y sólo debe act-ptar como ve rdad lo 
que e la c o m p r e n d e ser tal. 

4 P .—¿Sabi ías demos t r a r el absur -
do mora l de c ree r en los mis ter ios? 

II —Sí, señor . El c ree r es un acto d e 
la in te l igencia , como el v e r e s un acto 
de los ojos. La inte l igencia sólo p u e d e 
c ree r lo que el a ent iende, como la vis 
ta sólo p u e d e ver lo que le t r ansmi ten 
los ojos . Al dec i r creo lo que ia inte l i 
genc ia no e n ú e n d e , es ment i r . Ante lo 
que no se ent iende, la in te l igencia d ice 
s i e m p r e so lamente : yo no entiendo. 

5. P. - ¿ C ó m o dicen, pues, los secta-
r i o s : y* ere(J? 

H —No es po r acto de la in te l igencia , 
s ino de la viluntai, que es oomo si di-
je ra : yo quiero tntender ¡o que no entien-
do y t fiimo lo que ignoro: que es como 
q u e r e r ver p o r los o ídos y o i r p o r los 
ojos. 

LECCIÓN X V I I I . — D E LA REVELACIÓN 

I . PADRE.—Has dicho que los miste-
r ios 8on heohos supues t amen te revela-
dos. ¿Qué qu ie re dec i r esta suposic ión? 

HIJO —Que los sectar ios re l ig iosos 
a f i rman que Dios ha reve lado ta les he 
chos, s iendo absu rda la tal revelac ión, 
aun en su s i s tema. 

2 P.—¿Por qué es ab3urda? 
H.—Por m u c h a s razones. La 1.a por-

que el espíritu puro que suponen ser 
Dios, ca rece de med ios p a r a r eve l a r se 
como tal al esp í r i tu f ís ico de l h o m b r e 
y necesi ta en todo caí o va lerse de me-
dios físicos, como lo supone la Escr i tu 
ra, unas veces en f o r m a de nube , o t ras 
d e ángel , o t ras de h o m b r e fantástico, 
o t ras de h o m b r e real . Y como quiera 
que el h o m b r e sólo puede pe rc ib i r y 
c o m u n i c a r con las formas físicas, y nun-
ca d i r ec t amen te con el espiritu puro, de 
aquí que nunca p u e a es ta r c ier to de 
se r Dios quien le revele a u n q u e lo fuese. 

2 a P o r q u e la Teología ensi ña que 
el un iverso es la revelación positiva de 
DÍOB y la Razón es la facul tad d iv ina 
pa ra conocer la , y po r tanto es super-
flus toda revelación con t ra r i a á esta. 

3.a P o r q u e las supues tas revelacio-
nes han sido h i s tó r i camente r e fu t ad as 
en sus hechos e lementa les . 

4 a P o r q u e las Ig les ias se han hecho 
dueñas d e admi t i r ó r e p r o b a r las reve-
laciones. some t i endo los supues tos jui-
cios de Dios al ju ic io equívoco de sus 
ob i spos y sacerdo tes indoctos . 

5.a P o r q u e la única ga ran t í a de los 
hechos reve lados ton los sacerdotes de 
las respect ivas igles ias y unos á c t ro s 
se con t rad icen , se pers iguen y l levan á 
la g u e r r a l o s pueblos, haciendo del 
Dios revelador un Ente fac ineroso . 

G a El p rop io clero, que invoca la 
revelación de los profetas , es el que 
ma tó los p ro fe ta s por impostores , sin 
excep tua r el m i s m o Cristo. 

LECCIÓN X I X . — D E LOS I IBROS SAN-
T O S . — D E LA BIBLIA.—DEL CATÁLOOO 
BÍBLICO 

I. PADRE.—¿Dónde af i rma la Ig le 
sia que se cont iene la reve lac .ón? 

HIJO.—E^ los l lamados l ibros santas , 
que ron la B blia ó Antiguo Tes tamen-
to y los l ibros del Evangel io é Testa-
men to Nuevo , y e n l a In fa l i b i l i dad 
Eciesiást ic». 

2 P — ¿Qi* relación t ienen el Anti-
guo y Nuevo Tes tameuto? 

H —Ninguna; y me jo r dicho, son tan 
contrar ios , que por virtud de las leyes 
y doc t r inas del Antiguo Tes tamento fué 
p rocesado como he re j e y cr i ic . f lcado 
como impos to r Jesuc r i s to . 

3. P.—Sin embargo , Jesucr i s to invo-
ca m u c h a s veces el Antiguo Testamen-
to. ¿Cómo f e expl ica la contradicción? 

H.—Porque en el Antiguo Tes tamen-
to hay cont rad icc iones : las unas favo-
rab les á Cristo y ot ras conti ar ias. El 
invocaba las favorab les para a rgú r al 
e lere ; é3te c i taba las con t ra r i a s pa ra 
pe r segu i r l e . 

4. P.—Según esto, ¿ 'a B bl ia no es 
un c u e r p o lógico de dootr ina? 

H.—No lo es, sino que a b u n d a n l e s 
a n a c r o n i s m o s en <1 orden his tór ico y 
las cont rad icc iones mora l e s y filosó-
ficas. 

5 P.—¿Qué qu ie re dec i r Bib'in? 
H — Q u i e r e dec i r conjunto de libros. 
6. P.—¿De m o t o que hay muchos li-

b r o s 6D la Biblia? 
H —Sí, señor : el catálogo bíbl ico c o m -

p r e n d e cua ren t a y cuat ro l ibros 
7. P.—¿Están en ellos todos los que 

suponen revolados? 
H.—No, señor ; en estos l ibros s e ci tan 

ot ros que los oatólicos dicen habérse -
les pe ro ido y ex t rav iado . 

8. P.—¿De m o d o que la Iglesia con-
fiesa que no t iene todo l o que según 
ella D.os le oonfló? 

H —Los au tores eclesiást icos cuen tan 
ca torce l ibros c i tados en los conooidos 
y p e r d i d o s po r la Igles ia . 

9. P — ¿ F u e r o n escri tos por un solo 
au to r y en una miema época? 

H.—tfo, señor; son m u c h o s los auto-
res á qu ienes se a t r ibuyen . Moi«é», el 
m á s ant iguo, vivió en el sigl x v i an-
tes de Jesuc r i s to , según la B biia; los 
ú l t imos son de la profe t i sa Ara , que vi-
vió en el s iglo i, an tes de Cristo, d e 
modo que fue ron escr i tos en un per ío-
do de m i l qu in ien tos años, según las 
cuentas d e la Iglesia . 

10. P.—¿Son c i e r t o s los au to res á 
qu ienes se a t r ibuyen? 

H —No, señor . De algunos, como del 
p ro fe ta Malaquias, no se sabe s iquiera 
si fué h o m b r e real; de otro» se i gnora 
cómo se l l amaron y en qcé t iempo y 
lugar v iv ieron; de otros, como el de los 
Mac8beos. no se s a t e s iquiera lo que 
s ignif ica el t í tulo del l ibro . 

LECCIÓN X X . — D E L TIEMPO Y DEL E S -
PACIO EN GENERAL SEOÚN LA BlBLlA 
I. P.—¿Qaé ceneep ' o de l T i e m p o se 

d e s p r e n d e d e la Bib ' ia? 
H.—Un concepto confuso y cont ra-

dic tor io . Confuso, por no def inirse; con-
t radic tor io , p o r es tablecer una i lea de 
t i empo l l amada eternidad, negat iva de 
la ve rdade ra idea de tiempo. 

2. P—¿Sabr í a s expl icar m e j o r estas 
ideas dif íc i les? 

H —Sí, señor . La idea de litm»o es la 
du rac ión y medida del movimien to d e 
las coeas, y po r tanto es una idt a de re-
loción y no de swtnnñi, d i m e t o que 
sin las cosas en movimien to no hay 
t i e m p o posible . Hablar , pues, de algu-
na idea de tkm to an te r io r á lss| cosas, 
es una l c cu ra l l amada ant i logía. 
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3. P —¿Qió valor debe darse, pues, 
á la palabra eternidad} 

H —En puridad resulta que los reli-
giosos llaman eternidad al t 'empo, que 
suponen anterior y posterior al t iempo 
que conoceD ó que pretenden conocer; 
es decir, lo desconocido. 

4. P.—¿Qué concepto tiene la Biblia 
del Espacio? 

H.—Al espacio físico conocido por 
la astronomía de los autores de los li-
bros, llámalo unwerso creado, dividién-
dolo en cielo, habitación de los santos; 
en tierra, habitación de los hombres 
vivientes, y en infierno, presidio de los 
malos 

5. P—¿Cómo delimitaba geográfl 
camente estos espacios la Biblia? 

H.—Considerando los antiguos con-
tinentes como únioa t ierra firme en una 
superficie plana, en el hemisferio su-
perior colocaba al cielo, en el inferior 
colocaba el infierno. 

6. P.—¿Cómo se acusó la falsedad 
de esia geografía? 

H. —Descubriendo Colón el Nuevo 
Continonie y los antíoodas, con lo cual 
no hay arriba ni abajo, y descubriendo 
Galileo el sistema planetario solar. 

7. P.—¿Qué hizo la Iglesia con tales 
sabios? 

H.—Loa teólogos españoles condena-
ron á Co'ón, y los romanos condenaron 
á Galileo como herejes. 

LECCIÓN X X I . — D E L TIEMPO EN PARTI-
CULAR, SEGÚN LA BIBLIA 

I. PADRE.—Has dicho que hay con 
tradiociones en la Biblia; sin embargo, 
algún hecho habrá cierto. ¿Cuáles son 
los hechos más principales que cuenta 
la Biblia? 

HIJO—El que llama de la creación 
de Adán y el nacimiento de Cristo. 

2. P.—¿Se sabe á punto fijo las fe-
chas? 

H.—No, señor; hay 107 opiniones di-
ferentes, todas de autores eclesiásticos. 
De uno á otro extremo de estas opinio-
nes, hay tres mil doscientos cuarenta y 
cuatro años de diferencia. 

3. P.—¿De modo que los católicos 
confiesan no saber el t iempo en que 
vivió Adán? 

H.—No, señor. No saben ni el tiempo 
ni el país en que vivió. 

4. P.—¿Qué hay que pensar de una 
historia de hechos humanos que no cita 
el lugar ni la fecha de la ocurrencia? 

H.—Que ó es una leyenda imaginaria 
ó su redacción es una algarabía para 
volver locos á los hombres y que, en 
ningún caso, tiene forma a 'guna con-
vincente. 

5. P—¿Qué época aproximada se-
ñala la Biolia al hombre y al planeta? 

H — Cuatro mil añ is antes de Cristo. 
6. P.—¿Qué hay que pensar cientí-

ficamente de esta fecha? 
H.—Que es una falsedad inmensa. 

S. P. O. 
(Continuará.) 

Sanee gracioso 
Ha ocurrido en Barí (Italia). 
Vivía en una casa de ia calle Manzo-

ni una pareja que se iba á unir mat i i -
monia mente, pero que entretanto obra-
ba como si ya lo estuviera. 

Una noche regresa él á su nido de 
smor, y entra sin hacer luido, para go-
zarse en la sorpresa de su bi^n amada. 

Penetra conteniendo el aliento en la 
alcoba, y efectivamente, la joven se sor-
prende, da un grito, que él encant ido 
hubiera sofocado con un tierno beso, 
si no da la picara coincidencia que al 
m smo tiempo salta del lecho un joven 
apuesto, que se dirige como un rayo al 
sitio donde h bía dejado una sotana y 
un bonete, y procura escapar con ellos 
baio el brazo. 

Inspirado sin duda por la divina pro-
videncia, el joven burlado empuña un 
garrote y lo descarga furiosamente so -
bre el cura, sin repararen la parte don-
de caen los gol pes. 

El ministro del S íñor suelta sotana y 
coberleia, y desaparece en paños me-
nores... 

La joven es conducida luego por el 
joven á la casa de sus padres... 

¡Y gloria á Dios en las alturas y g a -
rrotazos en las costillas á los curas de 
buena voluntad! 

Trapacerías pontificias 
velaciones de un obispo 

Es el obispo de Cremona el que ha 
hecho las declaraciones siguientes pu-
blicarlas por el diario Perseverama. Los 
periódicos neos intentaron desmentir 
su procedencia, y el periódico les im-
puso silencio conminándoles con una 
querella criminal por difamación. 

He aquí lo que dice el obispo: 
«Puedo af irmar que León XIII había 

tratado desde el comienzo de su ponti-
ficado de buscar un medio de reconci-
liación con el rey de Italia, hallando 
propicio á Humberto I y á otros perso-
najes de su polí'ica. El proyecto fraca 
EÓ á causa de Francia, que amenazó á 
León XIII con retirar la embajada si se 
verificaba la reconciliación. 

Un día León XIII l lamó á monseñor 
Scalabrini, obispo d e Piacenza, para 
encargarle escribiese un libro contra 
los IntransiQentts. El Papa le fijó el su-
mario, que el obispo había de desen-
volver. El obispo vino á consultarme 
con este cbjeto, solicitando mi colabo 
ración. Yo no pude conce: érsela á cau-
sa d e mis quehaceres. Bien pronto, 
monseñor Scaiabrini encontró en su 
obra grandes dificultades por tratarse 
de cuestiones muy delicadas. ¿Q ó ha 
cer? Lo mandaba el ?apa y no había 
más remedio. Con e s t e pretex 'o, el 
obispo hizo caer al Papa en la celada 
de una correspondencia tirada, que le 
faoiiitó acabar f1 libro ce n la deliciosa 
prosa del pontífice. 

«Publicóte el escrito con la firma de 
U/i Prelado. Apenas dado al público, 
ca r gó contra él y c o n t r a el autor, 
L'O-servatore Cuttolico, atacando furio-
samente al obi-po, que se vió envuelto 
en ataques peligrosos. Harto de esta 
campaña, el obispo se presentó al Papa 
intimándole su decisión de publicar la 
histeria secreta del l ibro. León XIII le 
rogó no le comprometiese y que calla-
se, como así se hizo. 

Resumen 
Un Papa que utiliza á un obispo para 

PFTGJS» I I , 

testaferro. Ua obispo qu9 sirve cíe tes 
taferro al Papa. Un d i ano católico que 
se levanta contra un libro del Papa, 
de*=tro7ando al testaferro. 

Un Papa cobarde que sacr 'flca un 
testaferro á tu conveniencia v no se 
atreve á meter mano á un periódico va-
ticanero. 

Un obispo que conocía estas infa-
mias y se callaba como un muerto; y 
después de la infamia de callar cuando 
debió hablar, habla ahora que debiera 
callar. 

E-tas gentes son las que gobiernan á 
España, utilizando de testaferros á los 
ministros de ia Corona. 

¡Y el pueblo españ 1 tan quietecitol 
I 

Por pasar el rato 
Hab'ando de un sermón p r onunc ia -

do en Vitoria por el P . Ludovico, dice 
un periódico de aqutlla capital: 

«El templo llenísimo. Entre loa con-
currentes, vemos militares, abogados 
méJicos, profesores, muchos sacerdo-
tes, el intelectualismo de la ciudad, en 
una palabra». 

Me lo explico. Es la vida t in pesada-
mente monótona en ciertas capiti 'es de 
provincia, que se impone la necesidad 
de matar el tiempo en cualquier parte. 
Y á falta de otro espectáculo más dis-
traído... 

¿Dinde va Vicente? Donde va la 
gente. 

Que abrieran teatros y circos y cine-
matógrafos g atis, y celebraban corridas 
de toros al mismo piecio, y ya veiíamos 
quién iba á escuchar los sermones del 
P. Ludovico. 

Tipo repugnante 
Muchos tipos despreciables hay en la 

sociedad presente; mas ninguno tanto 
como el maestro de escuela sometido 
al clericalismo. Todo lo que tiene su 
profesión de grande y civilizadora, la 
convierte él en mezquina y canallesca. 

Un ejemplo entre varios: 
Múrase le un hijo en Aci race ios al 

vecino Restituto Blasco, el día 19 de 
Ju io. T ató de enterrarlo civ Imente, 
mas no pudo conseguirlo, annque el al-
caide no se oponía. 

Fi ada la hora pa-a el entierro católi-
co no pareció el cuta, pero envió un 
monaguillo con un papel en que decía: 

«R stituto: Esta tai de á las seis y me-
dia será el entierrl to de su hij > Manuel. 
En atención á usted y sabido que n o 
quiere bautizar su niño «por n > dar le 
dinero á los cures», su difunto niño se-
rá e n t e n a d o de caridad; y si quiere 
que 4u entierro sea de los llamados de 
estol», entr> g t r á al dador tres pesetas y 
veinticinco (éntimos. 

Soy de u=ted capellán, Martin Caba-
Ue-o y Ayala.» 

Para comprender t o d o el alcance 
cruel de esa ca>ta, conviene advertir 
que el desgraciado padre tenía agoni-
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zando otro hijo, que murió el día 21. 
Este fué enterrado civilmente. 

Y ahora entra en escena el maestro. 
Verificados los dos entierros en la 

forma que he dicho, el de ese pueblo 
envió á un periódico de retrete (es de -
cir, católico), que se publica en Pozo 
Blanco, el escrito siguiente: 

« A L C A R A C E J O S 

¿)os entierros 
El obrero de estas minas Restituto 

Blasco Bermudo tenía dos hijos: el ma-
yorcito, de unes cuatro años de edad, 
bautizado; y el pequeño, como de año y 
medio, sin bautizar. 

Se le murió el mayor hace cuatro 
días y quiso el padre obtener autoriza-
ción para enterrar lo civilmente. No lo 
consiguió y recibió sepultura en el ce-
menterio católico, contra su manifiesta 
voluntad. ¡Un desencantol 

Pero como esta vida tiene de todo y 
para todos, la muerte visita nuevamen-
te el hogar del disgustado padre y le 
roba el único hijo que le quedaba, con 

'el que ha podido cumplir su deseo de 
que sus restos hayan sido enterrados 
en e l cementerio civil. ¡Satisfacción 
amarga! 

Los extravíos de la imaginación que 
hacen al hombre iluso y exclavo de la 
singularidad, deben encontrar freno en 
la razón descarnada de los hechos. 

J O S É VENTURA 

El estilo empleado por ese maestro 
al ocuparse de la desgracia de ese p a -
dre desventurado, le hace merecedor 
del desprecio de toda persona honrada. 

Los vecinos del pueblo deben impe-
dir que sus hijos vayan á desmoralizar-
se á su escuela, y procurar echarlo. 
XXXXXX>O<XXXXXXX>O<XX>C<X>C>CK 

Caín sacerdotal 
Los tribunales de Aquila (Italia) han 

condenado á un cura llamado ó' Igna-
cio, á catorce meses de cárcel. 

¿Por qué causa? Por haber atentado 
contra la vida de una hermana suya que 
quería casarse, mientras él se empeña-
ba en que fuese mor ja. 

Unos de los días que discutían el 
asunto, emberrenchinóse el ipinistrodel 
Señor, y largóá su hermana ún metisaca 
que la puso á las puertas de la muerte. 

El celo religioso ha empapado de 
sangre este diminuto planeta, elegido 
por Jehsvá para residencia de su Hijo 
durante treinta y tres años. 

¡Un duro al año! 

Monte arriba, cara al viento, 
buscando reposo y calma, 
íbame yo muy contento 
dándole descanso al alma, 
y cuando á lo alto llegué 
y al dar la vuelta á la cima, 
un rebaño me encontré 
que se me venía encima. 
Avanzaban las ovejas 

marchando al paso tranquilas, 
y pasaban las parejas 
al sonar de la esquilas; 
y á los últimos reflejos 
de los rayos vespertinos, 
las vi perderse á lo lejos 
por los ásperos caminos. 
Detrás de ellas, lentamente, 
dando al aire una canción, 
y sacando indiferente 
su mendrugo del zurrÓB, 
venía un pastor, un niño, 
un imberbe zagalejo, 
que me inspiró ese cariño 
que es tan súbito en un viejo. 
—Hola, ¿tú eres el pastor? 
—Sí, señor, ¿y qué se ofrece? 
—¡Tienes padres?- No, señor. 
—¿Cuántos años tienes?—¡Trece! 
¿Y cuánto ganas, amigo? 
—Un duro. ¿Al día?—¡Anda, maño! 
—¿Un duro al mes?—¡Que no, digo! 

¡Un duro al ailtí 

n 
Le dejó que se marchara 

y en el monte me senté, 
y avergonzado, la cara 
en las manos oculté. 

Pasaron por mi memoria 
templos, palacios y reyes, 
los aplausos y la gloria, 
los discursos y las leyes, 
los millones del banquero, 
las fiestas del potentado, 
réditos del usurero, 
ladrones en despoblado, 
fortunas mal heredadas 
en el tapete perdidas, 
cortesanas celebradas 
de ricas galas prendidas, 
los que del lujo se ufanan, 
tantas glorias, tanto daño... 
y en tanto hay seres que ganan... 

¡Un duro al año! 

I H 
¡Un duro! ¡Oh, Dios! ¡Cuántas veces 

lo habré derrochado yo 
en miles de pequeñeces 
que mi gusto me pidió! 
En comer sin tener ganas, 
en caprichos, en favores, 
en vanidades humanas, 
en guantes, coches y flores, 
en un rato de placer, 
en un libro sin valor, 
en apostar, en beber, 
en humo, en un buen olor... 
Y ese duro que se olvida 
en cuanto correr se deja, 
era un año de la vida 
de aquel niño que 6e aleja,.. 
Y vi que somos peores 
todos los seres humanos, 
unos, falsos soñadores, 
otros, falsos puritanos, 
ya ateos y ya creyentes, 
todos en el daño iguales, 
resolviendo diligentes 
grandes problemas sooiales; 
y hay seres que en esa edad 
que ignora su propio engaño, 
deben á la humanidad... 

¡Un duro al añol 

IV 
¡No! Mientras del frío Enero 

en una espantosa noche, 
mi prójimo, por dinero 
me lleve á mi casa en coche; 
mientras de la mina oscura 

saque el carbón tanta gente, 
pasando tanta amargura 
para que yo me caliente; 
mientras de la alegre fiesta 
salga yo, que siento y creo, 
y al pobre que me molesta 
le mande airado á paseo; 
mientras derroche la moda, 
y se gasten grande ó chico, 
mil duros en una boda, 
mil en ent ierros del rioo, 
y hasta el sol desigual sea 
en dar al hombre sus rayos, 
y haya niños con librea 
que me sirvan de lacayos, 
ni creo en leyes humanas 
ni en el que las bombas tira... 
¡palabras, palabras vanas, 
mentira, todo mentira! 
No hay á las penas consuelos, 
¡sufrir y siempre sufrir! 
¡El Cristo se fué á los cielos, 
pero volverá á venir! 
Su reino será de espanto, 
sus leyes muy diferentes, 
¡y allí se ha de ver el llanto 
y el reohinar de los dientes! 
Y ha de subir á mil codos 
más alto, el nuevo diluvio, 
y en él moriremos todos; 
y más alto que el Vesubio 
nos ha de ver impasible, 
ese niño, ese pastor, 
ya convertido en terrible 
ángel exterminador, 
y entre torrentes de lava, 
gri tará de su alto escaño: 
—«Yo soy aquel que ganaba 

¡Un duro al año!> 

Así, á mis solas decía 
solo, en la cumbre del monte, 
mientras el sol se escondía 
en el rojizo horizonte. 
En la sombra se ocultaban 
lentamente las aldeas, 
y en la ciudad humeaban 
las fabriles chimeneas. 
Veíanse allá las cruces 
de las santas catedrales, 
y los rayos de las luces 
de las fiestas mundanales. 
Allí viven reunidos 
miles de seres humanos; 
allí rezan compungidos 
los que se llaman cristianos 
entre el ruido y movimiento 
de las modernas ciudades, 
resumen triste y cruento 
de las necias vanidades... 
Y allá, perdido en la plana, 
cantando, tras su rebaño, 
iba aquel niño, que gana 

¡Un duro al año! 

EÜSEBIO BLASCO 

Favor pagado 
He ofdo contar el siguiente chisme 

como ocurrido aquí, en Barcelona, y 
hasta se ha dicho que el protagonista 
fué un cura muy aprovechado, conoci-
do por «mosén Pollastre.» 

El tal declaró en causa instruida 
contra un encarcelado por los sucosos 
de Jul io de 1909. 

Entre los muchos conventos 6] igle-
sias á que los anticlericales de Barcelo-
na pegaron fuego durante la gloriosa 
semana, entre el aplauso del pueblo, la 
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indiferencia de muchos y el pavor in-
menso de los neos, que entonces esta-
ban agazapados en la carbonera, hubo 
un convento, de cuyo suntuoso edificio 
frailuno no quedó más que las paredes. 

El dedo de Dios lo había señalado en 
sus altos designios para ser pasto de 
las llamas sacrilegas, quizá por los in-
numerables pecados que en su recinto 
se cometieran. ¡Postrómono3 ante la 
voluntad del Ser Supremol 

¿Quién se atreverá á negar la Provi-
dencia, que en la memorable semana 
de Julio permitió que ardieran las su-
cursales religiosas y quedasen inmu-
nes todos los centros republicanos y 
escuelas laicas de Barcelona? 

Pero no teologuemos. 
Fué el caso que un pobre diablo dió 

con sus huesos en la cárcel, denunciado 
por «mosón Pollastre». 

¿Que no fué éste mosén? Bueno, el 
apodo no hace á la cosa; pero ya le 
l lamaremos así, por que es un alias 
expresivo. 

El pobre diablo delatado, á quien 
l lamaremos «el Melanio», veía pasar 
meses y meses en su calabozo sin que 
su causa se viese, y sin que el «mosén» 
retirase la acusación, p u e s sostenía 
que le había visto entrar en el conven-
to incendiado y con su solo testimonio 
abríale bonitamente l a s puertas del 
preeidio. 

La mujer del «Melanio», [guapa mo-
za!, gestionaba inútilmente la l ibertad 
de su marido. Por una de esas triqui-
ñuelas de la Ley, los indultos concedi-
dos no rezaban con el encartado, y la 
pobre «Melania» suspiraba en vano por 
la l ibertad de su arrogante hombre, 
con el que un año antes se había en-
lazado. 

Y era lo más triste que la víctima 
del ensotanado no había tenido la me-
nor participación en la quema de los 
conventos. Era un ser vulgar á quien 
Dios no había elegido como su instru-
mento 

Cierto día, la «Melania» recibió una 
visita inesperada. La d e l reverendo 
«mosén Pollastre» en persona, presen-
cia y potencia. 

El cual, sin andarse con rodeos, dijo 
á la hermosa: 

—Tu marido puede salir á la calle, 
pero... es necesario que tú, hermosa, 
pongas de tu parte los medioB. 

—¡Qué dice usted! 
—Pues... 
Total, por no ruborizar al lector: que 

el «Melanio» fué puesto en libertad y 
pudo estrechar nuevamente entre sus 
brazos á su «heróica» mujer 

Había pasado un mes escaso, cuando 
el l ibertado hubo de salir de la capital 
para menesteres de su oficio. 

Y en casa de la «Melania» llamó si-
gilosamente nuestro «mosón Pollastre». 

El diálogo fué breve y sustancioso: 
—Soy yo, «Melania». Abre, que tu 

marido está fuera. 
—¿Qué quiere usted? 
—Lo convenido. 
—¿Lo convenido? ¿Cuántas veces ha 

puesto usted en libertad á mi marido? 
—Una. 
—¡Pues estamos en pazl 
Y el reverendo no tuvo otro remedio 

que volver sobre sus pasos, maldicien-

do la poca caridad de la apetitosa ma-
trona. 

J . CABALLERO DE LA VEGA 
Barcelona. 

lOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOOC 

Burros y clericales 
Ibase en Lagrán á inaugurar una nue-

va Congregación Mariana, pero ha ha -
bido que aplazarla hasta Septiembre, 
por haberse declarado en el pueblo una 
hidrofobia terrible. 

Han rabiado «catorce ganados», se-
gún dice la Junta, y hay también «una 
epidemia en los ganados, que hace im-
posible dispongamos de ellos, pues to-
dos están enfermos, y lo peor es que 
han comenzado á morir». 

No, estúpidos clericales, no. Los b u -
rros de Lagrán no han rabiado. Es que 
lo aparentan, para no pasar por la ver-
güenza de que montéis en ellos. 

De todas las injusticias que he visto, 
ninguna mayor que la de que un cleri-
cal vaya montado en un burro. 

No me parecería lo mismo si se i n -
virtieran los términos. 

La l ibertad persona l en España 
y apuntes sob re el matr imonio 

(CONTINUACIÓN) 

El caso del conde-duque 
de Benavente 

IX —Seaaración de los condes-duques. 
—///€/ depósito.'!.' de la señora con-
desa-duquesa. 
En 1902, la duquesa quiso que el ma-

trimonio trasladara su domicilio á Se-
villa. 

El duque satisfizo una vez más los 
deBeos de su muje r y se fué con ella. 

El matr imonio llevaba diez y ocho 
años de vida ejemplar, y dirigiéndose, 
cuando no estaban juntos, cartas cari-
ñosísimas, como las muchas que obran 
en el expediente sobre divorcio, que radica 
en la Vicaría eclesiástica de Sevilla y 
Notaría del Sr. Montoto. 

Pero una escultural joven, sobrina 
de monja, de quien nada necesito deoir 
por ser conocidísima en Sevilla y otros 
puntos, y un sacerdote elegantísimo, 
que se hizo hombre de confianza de 
dicha joven y, por medio de ésta, dueño 
de la voluntad de la duquesa, dieron 
lugar á que el duque resolviera echar d 
los dos de su casa y revocar el poder 
que el d u q u e otorgara á su mujer 
en 1901. 

La duquesa, para seguir en la com-
pañía de dichas personas, pidió su de 
pósito. 

Que por cierto fué constituido en Sevi-
lla, saliendo de la casa marital en co-
che y llevando á su derecha á la expre-
sada joven. 

Y c o n conocimiento d e l Tribunal 
competente—pero sin que éste haya to-
mado medida alguna para hacerlo guar-
dar, á pesar de las quejas del conde-
duque— viene siendo quebrantado el depó-
sito hace años por ta condesa duquesa 

quien, para vivir á su gusto y agrado, 
se marchó d Paris; hace l ibremente por 
el mundo las excursiones que la placen 
y cuando las termina se vuelve á su re-
tiro parisiense. 

Tampoco, á pe3ar de tal quebranta-
miento de depósito, se la ha privado 
de las treinta mil pesetas que se mandó 
que el conde duque la entregara como 
alimentos. (A otras, infelices, he visto 
privarlas de alimentos tan pronto como 
no guardaron el depósito.) 

La culpa de que haya mujeres que 
hagan lo que la duquesa, nó es tanto de 
ellas como de la Justicia española. 

En otro artículo sobre «Nuestras mu-
jeres» demostraremos esto y muchas 
cosas más. 
X.—Xa derqanda de divorcio.—<f/ jui-

cio sobre éste. 
Quisiera que me fuera dable insertar 

aquí la demanda de divorcio formulada 
por la condesa-duquesa contra el con-
de-duque, para que el gran público 
pudiera saber que es lo que en España 
se llama pomposamente «demanda de 
divoroio». 

Seguramente que la opinion pública 
creerá que un documento destinado á 
desunir ó destruir un matr imonio ó 
familia, y al que se conceden efectos 
enormísimos, so exigirá que sea mo-
delo de sólida fundamentación y justi-
ficación. 

Pues la demanda de divorcio de la 
condesa-duquesa (aunque redactada y 
suscrita por un ex ministro de Gracia 
y Justicia) no acompaña prueba algu-
na; ni siquiera (con ser tan fácil hacer-
lo sin pruebas) imputa al duque la más 
leve transgresión del G.°, ni del 9.°: li-
mitándose á la alegación de que el du-
que estaba algunas temporadas sepa-
rado de la duquesa (Las en que los 
médicos lo imponían por lo que so 
deja dicho). A esto se llamó saevitia, 
como pudo decirse cualquier otro dis-
late. 

¡Saevitia por no estar al lado de la 
mujer constantemente, para favorecer-
la v con su conformidad! 

Tal demanda de divoroio fué admiti-
da, porque se admiten todas, con tal 
de que revistan la forma legal; dejando 
para sentencia la decisión sobre las 
cuestiones planteadas. 

Y á tan poca costa adquir ió la oonde-
sa-duquesa la ratificación de su que-
brantado depósito (que así continúa) y 
el arma que la ha sobrado para las 
monstruosidades siguientes. 
X I — £ a catástrofe curia/. — procedi-

mientos judiciales absurdos, algunas 
veces brutales y declarados nulos, 
pero que se siguen aplicando: me-
diante tos cuales (espanto me pro-
duce!) la mujer de un hombre riquí-
simo priva á éste en pocos meses 
hasta de lo preciso para comer como 
el más pobre de tos pobres. 
Al principio, como era natural (y 

s iempre mientras yo fui abogado del 
duque, por lo que no me inspira el des-
pecho, aunque fuera justo) cuantas re-
soluciones se dictaron sobre la materia 
reconocieron la naturaleza dotal de los 
bienes de la señora condesa-duquesa, 
el carácter del usufructuario y de ad-
ministrador de la socielad conyugal en 
el duque y los demás derechos de éste. 

Así puede verse en la sentencia dic-
:tada por el Juzgado munioipal de Ja-
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valquinto á 24 de Febrero de 190G, en 
desahucio Cuiitra D. Francisco Aianza-
nc; en el auto, firme, que dictó el Juz-
gado (le primera instancia de San Vi-
cente de Sevilla, Escribano Atat.é, en 
5 de Mayo de 1906 i n autos con el pro-
curador Espinosa y la s tñora condesa-
duquesa; t n otro auto, firme, oictado 
por k'8 mismos J zgado y Esciibtni?, 
con f .cha 12 de Noviembre de igual 
año, en autos s t b i e consagración de 
rema-; y en la semencia dei Tribunal 
Supremo, de 12 de A jril de 1907. 

La misma condesa duquesa recono-
ció ese estado ue dere' h j pidiendo y 
logrando que el citano Jazgado de íian 
Vicente, Escribano Ferrar , señalase á 
la duquesa alimentos psgadeios por el 
conde duque, con las lentas de los bie-
nes conyugales. 

Pero "cuino la duquesa tenía y aun 
tiene muy cuantiosa fortuna, y dedica-
da á vivir eo París, quizás no se entera 
bien de lo que á su nombre se hace y 
pa r t ee que no duda de que todo es ex 
celente con tal de que se haga polvo á 
su marido (aunque ella resulte pulveri 
zad¿) sus represt n tantas han n e c h o y 
logrado cosas que mu parecea inconce-
bibles: ent ie ellas las que voy mera 
mente á indicar. 

Las varios procuradores que tiene la 
duquesa siguen noda m i s que unos cien 
pleitos 6 incalentes; entre édtus, una pmz 
de provsión de findos por cada asunto ó 
ramo dt asunto. 

Por neón de estas pitéis sobre provisión 
de fondos ( j u e están declaradas nulas 
por la Audiencia de Sevilla en resolu-
ción firme, y que ye iniciaron y siguen 
ilegaUsima y abluid me».fe; con obsotuta 
independencia del ixRediente sobre litis <x 
pinsas y sin inteiv.naón alguna dtl du-
que, CUUÍO si la duquesa no fuese mujer 
cásala , firma ésta cuantas diligencias 
de embargo y venia quieren sus dichos 
representantes; con el doble fia de ser 
calorosamente defendida sin soltar di-
nero y de ir privando de elementos al 
conde duque con la enajenación de los 
bienes conyugales y l a consiguiente 
privación de sus rentas. 

Con el mismo fin, cuando se mandó 
que el duque entregara á la duquesa 
SO 000 pesetas anuales sólo para sus ali-
mentos. el requerimiento al duque se h<so 
por cédula; P^RO .DONDE ÉSTE NO VIVÍA! 
Y tal enormida l continúa consideran 
dose válida y surt endo los efectos de 
un requir imiento legalmente hecho, á 
pesar de haber presentado el duque 
contra falsedad tan enorme y que tan 
tos preceptos legales quebranta una 
denuncia, radicante en el Juzgado del 
Congreso de esta corte y escribanía de 
Valdés. 

Como el conde-duque por tal circuns 
tancia desconoció dicho requirimiento 
y no pudo cumplirlo, se (mhargaron al 
conde duq ie ABSOLUTAMENTE T< DOS LOS 
FITDTOD Y RENTAS DJ. LA SOCIT-DID CON 
YUGAL; 6IN DEJAR a d i e h o o m d e u u q u e 
ni para que coma un cocido de dos 
reales. 

E L MARQUÉS DE Z A F I U 
(Se continuará.) 

Con toda la barba 
Francisco B.nnett i , excapellán del 

hospital Mixto, de Tucumán, se ha f u -

gado de aquella ci. dad llevándose una 
cantidad de dinero ajeno, y una menor 
hija de humi de fami ¡a. 

Lo elogio por su pnv ' s ión . 
Si seduio p imeio á la chica, ¿qué 

más natural que apropiarse dinero ¡jeno 
para mantenerla? 

Y si se procuró primero el metal 
acuñado, ¿*n q i é mt jor pudo emplear-
lo que en propcrciorar<e una cómp ice 
para cumplir el precepto divino de cre-
ced y muitip'icaos? 

Mírese como se mire la cuestión, 
siempre resultaría que ese af.itado es 
un hombre ccn t da la barba, que r.o 
le pusta hi^er las rosas á medias. msssmsss 

En 22 de Abril de 1312 se celebró en 
la catedral de Tolosa (Francia) un auto 
de te qne duró tres cías, siendo conde 
nados 207 individuos, algunos por cau 
sas como la* siguientes: 

Lombaroa, de diez y seis años de 
edad, vió un hereje en cas a de su padre 
y no le delató. 

Raimundo Delpinete vió en la calle 
á un hereje y le saludó. 

Perrin compró pescado por cuenta 
de un hereje. 

Pedro Bernardo deGomai rao dió ca-
ma y cena á su tío, que era hereje. 

Juana, Bruda, Mauranita y Gracida, 
las tres últ imas menores de diez y ocho 
años, fueron denunciadas por no haber 
denunciado á su padre y madre, que 
dieron asilo á varios herejes. 

Ri imundo habló dos veces en el es-
pacio de seis años con su hermano, in-
fectado de herejía. 

Juana, mujer de Arnaud de Clairac, 
recibió la visita de un hereje por invi-
tación de su marido. 

Guil lermo fué condenado, por haber 
pagado á los sectarios los legados que 
les dejó una de su* hermanas. 

Pedro Geraud fué emparedado por 
toda su vina, por haber dado agua á l o s 
herejes para lavarse las manos. 

Garcinda, e s p o s a de Verduer, fué 
condenada por haber comido una vez 
el pan bendito por los herejes. 

Gallaría, esposa de Laustasa, por ha-
ber visto á su marido comer fuera de 
casa con los herejes y no haberle de-
nunciado. 

Ri imundo por creer, durante cinco 
semanas, que no era mala la religión 
de los herejes. 

Guillermo Lemoine, por haber de-
vuelto á un hereje el dinero que le ha-
bía prestado. 

En resumen, cuarenta y nueve hom-
bres y cuarenta y dos mujeres fueron 
condenadas á pri-ión perpetua por cií-
m nes de la índole de los citados. 

Cinco hombres y cinco mujeres, muer-
tos antea del Auto de Fe en las cárceles 
oel Santo Oficio, fueron condena ios á la 
mi^ma pena. 

Quemáronse los cadáveres de quince 
hombres y de veinte mujereá, desente-
r rados al efecto. 

Dieciséis oa^as habitadas por herejes 
fueren arrasadas para siempre, y Pedro 
An <rés, Raimundo Sánch:z, relapsos; 
Pedro Rain iO, hereje; y las mujeres 
Juana Arnaud, Raimunda y Josefina, 
fueron quemados vivos. 

| La última sentencia le f ia en aquel 
fúnebre oía, faé contra Juan de Silve-
tad, condenado á la picota y á prisión 
perpetua por testigo falso. 

I I 
La catedral de Tolosa siguió siendo 

teatro favorito de los inquisi.ior««; pues 
vemos que, en 15 de Mayo de 1315, ce-
lebraron nuevo Auto de Fe, en que 
fueron condenados setenta y cinco in-
felices: seii hombi63y cinco mujeres á 
llevar el sambenito, y á fe que lo me-
recían bien. 

Pedro, por haber comido un día con 
su primo, que era hereje. 

Guil lermo de Loscebes, por haber 
alojado á un hereje que le dijo que era 
católico. 

Juana, mujer de Pedro Bourgide, por 
hab ; r s e atrevido á dar de comer á su 
hermano que moría de hambre, pero 
que era hereje. 

Alejandro, de once años de edad, por 
no haber denunciado á su madre; y 
Astruaga. por no oponerse á que la suya 
mur iese en la herejía. 

Diez hombres y once mujeres fueron 
condenados aquel día á prisión per-
petua. 

Esclaramonda, lavandera de oficio, 
por lavar la ropa de un hereje. 

Raimunda, p o r habpr comido una 
vez pan bendito por los herejes. 

Raimundo, condenado en otro auto 
al sambenito, por habérselo quitado. 

Siete cadáveres fueron quemados y 
Juan Brayssan fué quemado antes de 
ser cadáver. 

(Se continuará ) 

M M DUWAÍÍIM 
Tiradas en cartulina al tamaño de 8!» 

por 50 centímetros. 
Auto de Fe ce ebrado en la Plaza 

Mayor de Madrid en 29 de Junio de 
1680. (Cuadro de Ricci.) 

Representación de algunos de los tor-
mentos aoncados por la Inquisición. 

El inquisidor general Pedro A rbués 
condenando á ta hoguera á una familia 
de herejes. (Cuadro de G/iiilermo Kaul-
bach.) 

Precio, 50 céntimos cada una. 
Al tamañT de 43 por 25. 
Auto de Fe, presido por Santo Do 

mingo de Guzmán. (Cuadro de Berru-
gue te ) 

Fusilamiento de R zal en Manila. 
El quenadero. 
El tormento de la polea. 
La Saint Birthéiémy. 
El tormento dei aspa. 
Auto de Fe en España, en la Edad 

Media. (Cuadro de Rooert Fleury.) 
Precio, 25 céntimos cada una. 
Veint cinco por 100 de descuento á 

los corresponsales. 
M r m ~ >i i~ N • ~ * I i ^ ^ 

Tarjetas postales 
Primera colección, d ez tarjetas. 
Precio, cincuenta céntimos. 
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COSAS QUE HE DICHO 
I 

Mí entusiasma t»nto el valor en cual-
quiera de sus manife-taciones, que ad -
miro el que demuestra un colega fe-
deral de Tarragona atieviéndose á ha-
cer la n volucion, no sólo si l el ejército, 

. s ino contra el e,éici o. 
Lo único lamentable es que no lo ha-

ya intentado hace añ s, pues así nos 
hubiéramos ahorrado unes milioncetes 
del presupuesto de Guerra, que no nos 
hubieran venido mal paia fundar unas 
escue as donde, al par que á leer y es-
cribir, se enseña e á tener un poco de 
sentido de la realidad. 

Pe: o como nunca es tarde si la dicha 
es buena, aguardo impaciente esa revo-
lución ta vadora que nos libre dei ejér-
cito, ese ejército que nos dio la libertad. 
el siglo pasado, y con el que, á pesar de 
estar representado por escasa tuerza en 
Midrid la noche del 3 de Enero de 1873, 
no se at eue ron á combatirle los mu-
chos batal ones federales que había en-
tonces organizados. 

Como el colega se lance á la bélica 
emptesa, no seié yo el ú.t mo en ap au-
diñe, ora triunfe, oía sea vencido; que 
no soy de los que le conceden sola-
mente al éxito los honores. 

¡Pues ahí es nada piesenciar un ja -
le. to promovido por los que, por llevar 
descansando revolucionar lamen te desde 
ei año 1869, deben sentir deseos desor-
denados ue dar sa ida á la parte heroica 
de su individualidad! 

Verlo, y vivir u .os cuantos aflitos 

f iara admirarlo, seiía el su nun de la fe-
icidad para este republicano que, no 

sólo no tiene alientos para comerse los 
soldados crudos, sino que ama al e jér-
cito como á carne de su carne.—1903. 

«Ha fallecido en París madamemoi-
selle Carré, dej indo su foituna (ocho 
millones de franco?) para crear colonias 
obreras y pensiones vitalicias á l o s 
obreros inutilizados en el trabajo. 

Y el general francés Crevat Drrand, 
muei to h ice un mes, ha dejado 650 000 
f/ancos, para que se repanan asi: tres-
cientos mil, al H jspital de niños tuber-
CUIOSOJ; cien mil, a la Sociedad obrera 
de socorros mutuos; cien mil, al Insti-
tuto Pasteur, y cien mi), á una banda de 
música. 

Como esas fortunas tenían origen 
honrado, las dedicaion sus posesores á 
honrados fines. 

Y como c«si todas las de aquí se b a -
san en el robo afortunado, van á parar 
lógicam.-nte á manos de los que o f re -
cen á los adrones la entrada en el cielo 
á cambio de los bienes robados en la 
tierra.—1900. 

O vais á provincias á hacer en un 
mes lo que no habéis hecho en tres 
años en ei Congreso, ó quietecitos, se -

ñores di rutados; no sea que os encon-
tiéis c n lo que no esperá s. 

El republicanismo está ya cansado de 
oratoria de hojarasca, de promesis in -
cumplidas, de esperanzas frustradas, y 
pudiera despediros en algún punto c o -
mo los monárquicos os lanzaron del 
Salón de S :sioi es. 

El pueolo tiene timbién su dignidad; 
y aunque es muy glande su paciencia, 
no e-s inaeotab.e. Tened o presente, y 
medid vuestras pa abras. 

Las felicitaciones ca uros^s que ahora 
recib s, deberán hace os me litar m u -
cho, pues quieren decir: "Lo habéis es-
tado haciendo muy mal. O ¡ aplaudimos 
por haberos apartado de aquel camino." 

Y de esto, á reventaios si volvéis á 
las andadas, no hay el canto de un duro. 

C idadi o, pues, mucho cuidadito, 
sacamuelas insignes.—1906. 

El t 'baco vend do en España por la 
Compañía A m n d a t a ' i a du 'ante el año 
1903, ha costado 450 341.246 pesítas, y 
el nenef c o liquido asciende á pesetas 
161.051.546. 

Estos son negocios honrados, y no 
los que hacen los ob eros que se aso-
cian para ejercer una industria cual-
quiera.— 1904. 

Cuanto más corrompidas están las 
sociedades, más crueles son con los de-
litos que su falta de moral engendra; y 
los hombies, mientras más inmorales, 
más se ceban en los desdichados que 
faltan á la ley que ellos constantemente 
vulneian. 

Donde se ve mejor esto último, es en 
los juicios por jurados. Compuesto ge-
neralmente el tribunal por individuos 
que trafican en artículos de comer, be-
b . r y arder, cuya escrupulosidad en 
asuntos de peso y medida no está sufi-
cientemente acreditada, se distinguen 
por su infiexibiiidad ( al vez estuviera 
mejor dicho ferocidao), contra los que 
roban un panecillo, ó medio kilo de pa 
tatas ó un haz de leña. 

Acaso ob en de esa manera, por 
creer que no tienen otro medio de de-
mos tr. r q eelios son incapaces de que-
darse en ningún caso con un céntimo 
de nadie. 

Aunque tal vez s?a yo el equivocado 
al juzgarlos tan rscrupulosos, olvidán-
dome de aquel.a Lase antigua, siempre 
nuev : 

«H¡y ya mucha gente que roba de 
buena fe.»—1897. 

Exhortar al hombre á la humildad y 
á la resignad n cuando se muere de 
hambre, es cometer un asesinato moral. 

Y este cri nen cometió el cristianis-
mo paralizando el movimiento de p ro -
t sta iniciado por los esclavos en la 
Roma pagana, y en él incurre diaria-
mente, en p ovecho exc usivo de los do-
minadoies y explotadores. 

Acerqueme un día á un moceíón de 
unos veinte años que pedía limosna 

con voz lastimosi á la puerta de un 
t e m p b y le dije en to ro duro: 

—¿Mo le da á usted ver iü .nza reba-
jar su dignidad de hembre hasta ese 
punto? C>n esa musculatura de acero 
y ese pecho de atleta ¿c imo no toma 
ust d por ia fueiza lo que necesita para 
vivi ? 

Y fuese porque no entendiera mi len-
guaje, ó porque el virus de la resigna-
ción de cincuenta geneiaciones hubiera 
destruido hasti el ú timo glóbulo rojo 
de su sa gre, sólo se le ocmrió decirme 
duh emente tendiendo hacia mí su m a -
no abierta: 

¡Una limosnita, por Dios, caballero! 
—1887. 

El hombre realiza muchas veces ac-
tos de abnegación por amor propio, y 
a 'gunas por cálculo ó conveniencia. 

Buscar por lo tanto la ba-.e de la so -
ciedad futura en el altruismo única-
mente, es desconocer la naturaleza h u -
mana.—1902. 

Nac*a más cruel y absurdo que dar 
limosna dentro de una doctrina donde 
no debe haber lieos ni pobres, sino 
hermanos entre los cuales todo es co -
mún, menos la mujer, según los Padres 
de la Iglesia. 

Q le la limosna nada resuelve p o r -
que el hombre no se alimenta sólo de 
pan, que favorece la holganza y fomen-
ta la abyección, que contribuye al dese-
quilibrio social, probado está cumpl i -
damente. 

Lo que el pobre necesita es poder de-
senvolverse libremente dentro de la es-
fera de acción que el progreso señala 
á las d.ferenLs clases sociales, y no 
roer en su tugurio el pedazo de pan 
que le arroja desdeñosamente el que 
contribuye á que no lo tenga.—1878. 

Se ha descub :erto que una sociedad 
llamada La Protectora, se dedicaba á 
la estafa. 

No me extraña: la mayor parte de 
las llamadas caritativas, sirven para que 
medren les que están al frente.—1885. 

Hace pocos días fué atado codo con 
codo un joven en la Pueita del Sol y 
conducido á la prevención. En e.la se 
le puso en libertad, por hibéaseie d e -
tenido equivocadamente. 

A una señorita de distinguida fami-
lia, que acomp .ñ d i por su criada diri-
gíase ayer á casa de sus padres, le 
ocurrió lo mismo. 

Es una ventaja para los lad 'ones y 
las prostitutas que la policía no conoz-
ca á las personas decente?: así, mien-
tras éstas son detenidas, ellos pueden 
trabaiar tranquilamente en su oficio. 
— 18S2. 

Un telegrama de París dice que ha 
sido detenido en concepto de anarquis-
ta el vicario de la iglesia de Saint-Leo-
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nard, por aprobar públicamente el ase-
sinato de Cnrnot y lamentarse de no 
haberlo sabido antes, para haber ayu-
dado á la realización del crimen envian-
do á Caserío la cantidad de diez francos. 

¡Buen argumento en f a v o r de la 
prensa católica, que atribuye el anar-
quismo á la falta de creencias religio-
sas! -1894. 

A los muchos que me escriben pre-
guntándome qué hay, les contesto úni-
camente: «Hay esperanza?. Y fundadas. 
Si algún día se perdiesen, yo lo diiía 
claro.» 

Estoy resuelto á todo, menos á com-
promoter esta personalidad que á tanta 
costa he conquistado; y como sé que 
ocurriría esto si contribuyese en cnal-
quier forma á engañar á mis correli-
gionarios, calcúlese si, llegada la oca-
sión, me andaría con paños calientes. 

Como estcy asimismo resuelto á com-
batir á los que, no habiendo hecho du-
darante 30 años nada para que viniese 
la República, crean ahora que, por ha-
berse pactado la Unión, se les debe traer 
en cinco minutos. 

Ni correr ni pararse: este es mi pro-
grama. A los que pretendan lo primero, 
freno; á los que intenten lo segundo, 
espuela. 

Y para el que sepa leer, he dicho 
bastante.—1903. 

El Tribunal Supremo ha declarado 
en una sentencia, que los párrocos son 
funcionarios públicos constituidos en 
autoridad. 

Entonces están y deben estar á las 
órdenes de los gobernadores civiles, 
que pueden aplicarles, cuando los des-
obedezcan, todas las correcciones mar-
cadas por el derecho administrativo. 

Me alegro que se les considere como 
funcionarios, no sólo por lo que padece 
su carácter sacerdotal, sino porque pue-
da cualquier ciudadano presentar prue-
ba contra ellos en los procesos por in-
juria. 

Y admitiendo pruebas, pocos se libra-
rán de salir reventados.—1898. 

Dicen los que se ocupan de estas co-
sas, que el número de fieles que se han 
acercado el miércoles de ceniza de este 
año en Madrid á la Mesa Eucaristica 
(¿se dirá asi?), ha sido muy superior al 
de los años anteriores. 

Naturalmente; salen del baile y se 
cuelan en el templo en busca de emocio-
nes y contrastes. 

Y si no fuera eso, sería algo peor: la 
necesidad que sientan los pueblos envi-
lecidos de pedir al cielo la misericordia 
que no les concede su propia concien-
cia.—1899. 

Leo en la relación de los premios 
concedidos el lunes de Carnaval: 

Máscaras á pie 
1." (Mantequera de vermeille).— 

Una charra, don Adolfo Rodrigo. 

«L HOMBRE QUE NO ODIA, NO AMA 

2.° (Vaso con cuchara).—Una ama-
pola, don Ricardo Colomo. 

3." (Una boquilla de ámbar y oro).— 
Una maja sevillana, don Federico Pe-
ñalver. 

Se leen tantas cosas parecidas en es-
tos tiempos afeminados y benditos, que, 
lo confieso ruborizado, no me ha con-
movido la noticia.— 1900. 

Presentóse en el gobierno civil de 
Valencia una mujer con siete hijos de 
coi ta edad extenuados por el hambre, 
pidiendo que fueran admitidos en el 
Hospicio, pues no contaba más que con 
un real diario qne ganaba el mayor 
trabajando de aprendiz. 

Muchas pretensiones son e s a s . El 
buen cristiano debe conformarse con la 
suerte que le depare la Providencia, sin 
quejarse nunca. Tome ejemplo esa ma-
dre descontentadla del arzobispo de 
aquella diócesis, que no reúne más que 
treinta y siete mil pesetas anuales de 
sueldo y triple de gajes, y nadie le ha 
oído lamentarse ni una sola vez.—1894. 

Según datos oficiales, en 1900 pagó 
España unos veinte millones de pesetas 
á toreros, cómicos y empresarios. 

Un periódico clerical se indigna al 
dar la noticia, y dice que si se supri-
mieran las fiestas profanas, las teatrales 
especialmente, las gentes irían exclusi-
vamente á las Iglesias. 

Filosofía de tendero, al que le ponen 
tienda enfrente.—1901. 

Un correligionario me escribe desde 
Montilla: 

«Acabo de ver en la casa de un repu-
blicano los balcones colgados y la fa-
chada iluminada en honor y gloria de 
la Purísima Concepoión. 

¿Es que se puede tener un pie en el 
convento de los jesuítas y otro en el 
Círculo republicano? 

Llega la hora de poner término á es-
tas farsas v que sepa el pueblo clara-
mente quién es su amigo y quién es su 
enemigo.» 

Me parece bien, y por mi parte pue-
de empezarse i quitar caretas. 

Pero me asalta un temor: que el r e -
publicanismo se quede en cuadro. 

Donde menos se piensa salta un cle-
rical. ¿Y de qué clase? De la peor; la 
que pide á la hipocresía lo que no pue-
de darle la convicción. 

¡Qué asaueroso va resultando ya to -
do esto!—1905. 

En Francia proyectan una ley decla-
rando que no es delito robar lo necesa-
rio, doctrina predicada por los Santos 
Padres. 

Si aquí en España se dictara esa ley, 
sería unánime el grito de: »¡á las gran-
des empresas! ¡á los colegios de jesuí-
tas! ¡á los conventos! 

Porque apenas hay otros sitios á don-
de los necesitados pudieran acudir en 
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cumplimiento de ley tan simpática. 
1890. 

En el cémenterio civil de Laredo es-
tán inhumados: un alemán que en un 
bergantín se ahogó en aauella costa; de 
José López, una hija de M :guel Ocejo, 
y otra hija del señor Canales y uno que 
se suicidó sin haber tenido antes la pre-
caución de dejar dinero para el entierro 
y unas misitas. 

¿Y qué han hecho algunos buenos 
católicos? Estropear la puerta, robar 
unas tablas y hacer sobre los sepulcros 
lo que el escarabajo de la fábula hizo 
scbre la vestidura da Júpiter. 

Quisiera en este momento ser cató-
lico, para tener el gusto de apartarme 
de una religión que incuba creyentes 
tan cochinos y sinvergüenzas.—1900. 

Un ex ministro conservador dijo en el 
Senado, combatiendo el sufragio, que 
las muchededumbres á quienes alcan-
za nada representan para el sosteni-
miento de las cargas públicas,ni tienen 
en su mayoría casa ni hogar. 

¿Cómo han de tenerlo? No en balde 
han gobernado tanto tiempo los corre-
ligionarios del ex ministro.—1890. 

Tres personas han muerto estos días 
de hambre en este Madrid poblado de 
conventos. 

Con el dinero estafado desde la res-
tauración acá por jesuítas, frailes y her-
manucas, aplicado á obras útiles, hu -
bieran s i d o imposibles esas muertes 
horrorosas. 

Los días en que esos desgraciados 
sucumbieron, se gastaron en cera para 
alumbrar imágenes de palo miles de 
pesetas en los templos de Madrid, y en 
los conventos se comió oníparamente, 
como de costumbre.—1902. 

En los alrededores del Congreso ha 
sido detenido un sujeto que se dedicaba 
á la venta de papeletas para asistir á la 
sesión que se celebraba. 

Pues no me explico que haya quien 
se dedique á esa industria. 

Tan vista está la comedia, que ni de 
balde debería querer el público los bi-
lletes.—1889. 

Tenía hambre un joven de dieciséis 
años, robó un panecillo en una tahona 
de la calle de Miguel Servet, fué deteni-
do, y purgará en la cárcel su delito. 

El mismo día del suceso se le ocu-
rrió al teniente alcalde del distrito de la 
Universidad girar una visita á las taho-
nas y encontró que varios tahoneros 
robaban en el peso. 

—¿Y fueron detenidos y conducidos 
á la cárcel? 

—Solamente suponerlo es una ofensa 
á la justicia.—1893. 

J O S É NAKENS 
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